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  «Después de haber estado muchos años sin funcionar, casi abandonada, llegó el día en que empezaron a derribar la vieja fábrica. Era un hermoso edificio industrial de finales del siglo XIX, uno de los últimos ejemplares de su estirpe que quedaban en pie.


  El funcionario jubilado Dionisio Leganés, ávido lector de novelas policiacas, vivía justo enfrente. Muchas noches, contemplándolo desde su ventana, había pensado que aquel edificio solitario parecía el decorado de un relato de misterio. Todo en él le resultaba intrigante. Cuando miraba a su interior, a través de las numerosas ventanas con cristales rotos, imaginaba los más variados enigmas».


  Este es el comienzo de una de las novelas imprescindibles del género fantástico en español y también de la literatura infantil y juvenil, de la que ahora se cumplen cuarenta años. Fue la primera obra de Joan Manuel Gisbert, autor cuyo historial de publicaciones y premios resulta inapelable: en 1979 obtuvo el Premio CCEI por «Escenarios fantásticos»; en 1980, el Premio Lazarillo por «El misterio de la isla de Tökland»; en 1982, entró en la Lista de Honor del IBBY por «El misterio de la isla de Tökland»; en 1983, «Leyendas del planeta Thámyris» fue considerado Libro de Interés Infantil del Ministerio de Cultura; en 1984 mereció el Premi de la Crítica por «Màgic concert i altres peces»; en 1985, el Premio Nacional de Literatura Infantil y Juvenil por «El museo de los sueños»; en 1989, el Premio Gran Angular por «La noche del eclipse»; en 1990, el Premio Barco de Vapor por «El misterio de la mujer autómata»; en 1992, el Prix Sorcières de Francia por «El guardián del olvido»; en 1994, la Distinción de la Jungenbibliothek de Munich por «Los espejos venecianos»; en 1995, el Premio Edebé por «La Voz de Madrugada»; en 1997, el Premio Cervantes Chico por el conjunto de la obra; en 1998, la Distinción Mejores libros del año del Banco del Libro de Venezuela por «La mirada oscura»; en 2000, el Premio Barco de Vapor por «El mensaje de los pájaros»; y en 2011, el Premio Literatura Sierra Oeste de Madrid al autor consagrado. Además, «Escenarios fantásticos» y «El guardián del olvido» fueron seleccionados por la Fundación Germán Sánchez Ruipérez como dos de las cien mejores obras españolas del siglo XX en su campo.
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    [image: ]


    Escenarios fantásticos

  


  [image: ]


  [image: ]


  Título original: Escenarios fantásticos


  Joan Manuel Gisbert, 1979


  Ilustraciones: Miguel Calatayud

  


  Revisión: 1.0


  02/12/2020


  Jardines del dirigible


  [image: ]


  Después de haber estado bastantes años sin funcionar, casi abandonada, llegó el día en que empezaron a derribar la vieja fábrica. Era un hermoso edificio industrial de finales del siglo XIX, uno de los últimos ejemplares de su estirpe que quedaban en pie.


  El funcionario jubilado Dionisio Leganés, ávido lector de novelas policíacas, vivía justo enfrente. Muchas noches, contemplándolo desde su ventana, había pensado que aquel edificio solitario parecía el decorado de un relato de misterio. Todo en él le resultaba intrigante. Cuando miraba a su interior, a través de las numerosas ventanas con cristales rotos, imaginaba los más variados enigmas.


  La luz de la luna, colándose por las grietas y ventanas, producía sombras inquietantes, fosforescencias extrañas, en el interior de las naves. Cuando soplaba el viento con fuerza, se escuchaban crujidos sospechosos. El chirriar de los goznes, que no conocían el aceite desde hacía años, sugería personajes malvados deambulando por los pasillos en busca de víctimas invisibles y asustadas. A veces, parecían verse columnas de humo saliendo de las chimeneas tanto tiempo inactivas, delatando la incineración de vestigios y restos comprometedores.


  Entre las fantasías nocturnas de Dionisio no faltaban los planes para descubrir los supuestos crímenes que el edificio ocultaba. Se imaginaba a sí mismo saltando como un joven el cercado que vallaba la fábrica. Buscaba el origen de ciertas voces siniestras que su mente deseosa de misterio había creído escuchar. Para divertirse y prolongar la intriga, se veía siempre llegando unos segundos demasiado tarde. Los enemigos fugitivos habían abandonado el lugar sin dejar más que confusas huellas…


  Leganés ocupaba así sus noches de ocio y de insomnio hasta que empezaron la demolición. Estos juegos no le angustiaban, al contrario, le resultaban muy divertidos. Para él la fábrica era como una casa encantada de parque de atracciones.


  En realidad, no ocurría nada anormal en el viejo edificio. Dionisio lo sabía muy bien. Lo único que alteraba el sigilo de las noches era alguna pelea de gatos o un perro que removía los escombros lanzados por vecinos desaprensivos. Durante el día, no era raro ver grupos de muchachos que jugaban al escondite por las salas abandonadas del edificio.


  La incógnita que encerraba la antigua construcción era su destino, en qué se convertiría el solar después de efectuado el derribo. Fuera de esto, ningún sobresalto, misterios ni presencias amenazadoras, sólo lo que imaginaba Leganés.


  Los trabajos de demolición empezaron inesperadamente. De buenas a primeras, sin que ningún aviso o indicio lo hubiese anticipado, los ruidos y el estrépito de las máquinas despertaron a Dionisio Leganés. Saltó de la cama y fue hacia la ventana. Eran las diez de la mañana. Una polvareda blanquecina se elevaba de la fábrica como una nube. Uno de los muros había ya cedido a las acometidas de las máquinas de derribar. En el recinto se observaba un gran barullo de hombres y máquinas. El zafarrancho general se había iniciado.


  A los pocos días, sólo quedaba del poderoso edificio de ladrillos un escuálido esqueleto. Donde en otros tiempos se alzaba la esplendorosa fábrica iba surgiendo un polvoriento solar.


  Dionisio se vio dolorosamente sorprendido. Tan de repente había sido todo que le costaba creerlo. Trataba de hacerse a la idea. Un día u otro tenía que ocurrir, no hay por qué extrañarse, se decía. Pero le costaba aceptar la pérdida de su incubadora de misterios, el escenario de las imaginarias aventuras nocturnas.


  Los trabajos acabaron. Quedó una yerma extensión de tierra removida por las excavadoras, inesperadamente rojiza en el ambiente gris de la ciudad, como evocando el color de los ladrillos desaparecidos. Se retiraron máquinas y hombres. Una nueva valla tapió el terreno sumiéndolo en la soledad. Ya ni siquiera los vigilantes nocturnos hacían acto de presencia. Quedó solitario y abandonado como antes había estado el edificio.


  Pero aquel descampado no tenía el perfume del misterio. Aunque lo intentó, Dionisio no pudo imaginar en él ninguna historia. Estaba demasiado a la vista, sin escondrijos, recovecos ni sombras. No acababa de resignarse a renunciar a la fábrica.


  Esto le hizo acordarse de que años atrás, para distraerse, había construido barcos en miniatura y reproducciones de monumentos famosos, ganando incluso algunos premios de modelismo. Ahora podía hacer lo mismo. Sin pensarlo dos veces, puso manos a la obra. Compró diversos materiales y herramientas. Ayudado por su minuciosa memoria, que tan bien conocía los detalles y rincones del desaparecido edificio, dibujó varios croquis que serían los planos de la reproducción. Después de tres semanas de trabajo sin descanso, tuvo ya la maqueta construida hasta el último detalle. Consiguió una copia magnífica imitando cuidadosamente las proporciones, las formas, los colores. A escala reducida, era asombrosamente igual al modelo derribado. Entornando los ojos le parecía la misma fábrica, de nuevo en su sitio ocupando el solar.


  Entretanto, en el exterior no se había producido ningún cambio. El terreno seguía vacío y silencioso, sin que nadie le prestase la menor atención.


  Dionisio jugaba con la fábrica. Inventaba crímenes y misterios, como si fuese de tamaño natural. Pasó irnos días divertidísimos imaginando argumentos policíacos, incluso llegó a construir unos muñecos que utilizaba como personajes de sus aventuras. Cada uno tenía un nombre sugerente: el hombre de la gabardina gris, el buhonero, el jorobado Rigaud, la mujer encapuchada, el lanzador de cuchillos, el médico asesino, la jovencita asustada, el conserje cómplice, el sabio distraído, el chino Fu-Manchú, la contrabandista, el espía internacional, el ladrón con antifaz, y así hasta más de cien figuras distintas. Una de ellas aparecía en todas las historias: el inspector Leganés. Con este personaje, Dionisio se representaba a sí mismo como héroe vencedor que resolvía todos los enigmas y descubría a los culpables. Se sentía feliz como un niño. Tan entusiasmado estaba que dejó incluso de leer novelas. Con las que él imaginaba era más que suficiente. Cada noche inventaba una peripecia distinta. Normalmente duraban varias horas, hasta que Dionisio, vencido por el sueño, improvisaba un desenlace que lo aclaraba todo. Una vez, la historia duró hasta el amanecer y tuvo que dejar la solución del caso para la noche siguiente; la trama se había complicado demasiado.


  Así pasaron muchas noches. Dionisio nunca hubiese sospechado que era capaz de crear tantos argumentos diferentes y apasionantes, tantos cuentos de misterio con los que se sorprendía a sí mismo.


  Caramba, pensó, y yo que creía que sólo a algunas personas superdotadas podía funcionarles tanto la imaginación. Ahora veo que eso es como todo. Con voluntad e ilusión, disponiendo de unos estímulos adecuados y con un poco de práctica, cualquiera puede hacerlo. Es algo inagotable que está en todas las personas. Aunque algunas lo tienen dormido o no se dan cuenta de ello. Cuando yo era joven nadie me dijo esto. Parecía que sólo valía para aprender un oficio o estudiar la carrera que me diese más dinero. Y ya ves, con un truco tan sencillo como la fábrica en pequeño. Es como una máquina de inventar narraciones. Pero no es la única, hay otras muchas, casi cualquier cosa puede serlo.


  Le sacó tanto jugo a su pequeña obra que llegó un día en que creyó que ya había disfrutado bastante. En el fondo, se había cansado un poco y se daba por satisfecho con los buenísimos ratos pasados. Pero quiso efectuar una última ceremonia de homenaje a la fábrica derribada. Una despedida íntima, emocionada, entrañable. Lo decidió una tarde y esperó gozosamente a que se hiciera de noche para llevarlo a cabo.
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  Cuando se apagaron las últimas luces del vecindario y la calle estuvo solitaria y en calma, bajó furtivamente hacia el solar armado de una pala y con la maqueta bajo el brazo tapada con un trapo oscuro. Aprovechando una brecha de la tapia se introdujo en el terreno temblando ligeramente. Temía ser descubierto y verse obligado a dar explicaciones. Pero ni por un momento pensó en abandonar. Se dirigió sigiloso hacia el centro del solar. Miró hacia todos lados comprobando que nadie le espiaba y empezó a cavar febrilmente. Estaba casi a oscuras, llegaba un tenue resplandor del alumbrado de la calle. Dionisio ahondaba el agujero. A su lado, pronto creció un gran montón de tierra medio dormida, sorprendida por aquel extraño asalto nocturno.


  Sí, se proponía alojar la maqueta bajo tierra. La idea le había venido de repente. La consideró un tanto pintoresca, al principio. Pero después, dándole vueltas, acabó gustándole. Sería como un adiós simbólico, una forma de devolver las cosas a su sitio. Enterrando la maqueta a suficiente profundidad para evitar que las excavadoras la destrozasen, quedaría allí para siempre, secretamente, un recuerdo de la hermosa fábrica.


  Allí se alzarían nuevos edificios, que algún día serían derribados y otros se construirían de nuevo, pero en el corazón del terreno, un poco más abajo de los futuros cimientos, perduraría la sólida maqueta, inalterable a la humedad y en contacto con la tierra profunda.


  Previniendo la llegada de un lejano día en el que arqueólogos de civilizaciones futuras removiesen aquel terreno para sus investigaciones, Dionisio había redactado un mensaje, que envolvió en una bolsa de plástico y después escondió en el interior de la maqueta, el cual, dirigido a las generaciones de otros siglos, decía lo siguiente:


  «Aquí, en este paraje, desde 1896 hasta 1978, existió el bello edificio que este modelo reproduce a escala reducida. En los últimos años de su vida, cuando no era ya más que una antigua fábrica abandonada, fue el escenario fantástico de numerosas aventuras imaginarias. También la maqueta que acabáis de descubrir albergó muchísimas historias detectivescas, después de demolido el edificio, creadas por la mente de un fabulador anónimo. Si vosotros, como me figuro, habéis conseguido ya leer el pensamiento del pasado, captar con asombrosos instrumentos telepáticos la energía mental de hombres que ya no existen, explorad a fondo las pequeñas salas y naves de este juguete. Están llenas de cuentos de misterio con los que pasaréis un rato interesante. Y si a vosotros ya no os gusta esa clase de historias, conoceréis por lo menos un tipo de literatura que ayudó a distraerse a muchos de los terrícolas que os precedieron y a hacerles sentir el agradable cosquilleo del misterio».


  Dionisio, ingenuamente entusiasmado, pensaba que, tal vez trescientos años más tarde, los habitantes del futuro llegarían a conocer y difundir las narraciones ideadas por él que seguirían viviendo dentro de la maqueta. Quizás entonces, concluyó, mis obras alcancen una fama mundial. ¡Me convertiré en un clásico!


  Sin dejar de profundizar el agujero, Dionisio acariciaba sus fantasiosas esperanzas. A él le parecían un proyecto sensacional.


  Cuando estimó que había cavado bastante, trepó hacia la superficie. Tomó con ambas manos la maqueta, se abrazó a ella mientras se le saltaban las lágrimas y, acabada esta despedida, rápidamente bajó hasta dejarla en el fondo. Ascendió de nuevo y, sin pérdida de tiempo, volvió a llenar de tierra todo el cráter. Cuando estuvo tapado y la tierra alisada para borrar las huellas de su trabajo, escapó alegremente hacia la calle.


  Ya en su habitación, antes de meterse en la cama, dirigió una última mirada al tranquilo solar. Se sentía cansado pero satisfecho. Allí estaba, oculta y resguardada, su pequeña obra, su testimonio para los tiempos venideros. En aquel momento empezó a llover con gran intensidad. El agua acabaría de eliminar las pisadas y las señales. Y no había peligro de que dañase la maqueta. Era indestructible por el agua. Podría durar cientos de años. Y con estos pensamientos se durmió.


  El gran edificio de la fábrica pobló sus sueños aquella noche. La veía hermosa, intacta, como antes de la demolición. Pero esta vez no era escenario de complicados y emocionantes enigmas policíacos. Estaba iluminada como un palacio. Sus grietas y desconchados habían desaparecido. A través de los cristales, ahora limpios e intactos, salía una desbordante claridad. Preciosas músicas que procedían del interior podían escucharse claramente. La puerta principal, adornada como para una gran fiesta, estaba abierta de par en par. Una lluvia finísima hacía que el edificio estuviese reluciente, como en un baño de purpurina líquida, que difuminaba suavemente las formas haciéndolas aún más fantásticas. Se unía a este paisaje luminoso el globo de la luna, brillante como nunca, asomado por encima del manantial de la lluvia. Por el aire flotaba un delicioso aroma de esencias desconocidas, mil veces más agradable que el más exquisito de los perfumes. Dionisio veía en sueños la fábrica como jamás la hubiera imaginado: esplendorosa, radiante, como un acogedor espacio para jugar a todos los juegos, improvisar canciones, disfrazarse de todas las cosas posibles, inventar escenas de teatro, hacer saltos y acrobacias, relatar historias fantásticas y asombrosas a oyentes que, a su vez, se convertirían enseguida en narradores. Un palacete para desarrollar todos los sentidos, un recinto fecundo capaz de despertar en todos las facultades dormidas, el impulso del juego y la aventura, el gusto por crear cosas juntos.


  Todo esto llegó a verlo muy claramente en su sueño y tuvo enormes deseos de entrar en la fábrica renacida, en aquella luminosa mansión donde todas las cosas humanas cobraban nueva vida. Y cuando creía que lo estaba consiguiendo, la visión empezó a desvanecerse. En su lugar reaparecía el edificio bajo su aspecto normal, como en los últimos meses de su vida, sin más prodigio que el de estar en pie sobre el solar como si nada hubiese sucedido, burlando los efectos de la demolición. Esta imagen, para él tan conocida, persistió, insistente y serena, durante la etapa final de su sueño. Ya no se esfumó hasta el brusco despertar.


  Le costó darse cuenta de que ya no estaba dormido. Pero allí estaba la habitación en orden, los muebles en su sitio, la lámpara colgada del techo, la alfombra en el suelo, la ventana… Corrió hacia ella sin saber por qué y, arrastrado por un nuevo presentimiento, miró hacia el solar. Parpadeó varias veces para convencerse de que estaba despierto. Miró el reloj de pared: dieciséis de octubre de 1978, las diez de la mañana. Sí, todo normal. Pero acababa de llevarse la sorpresa más grande de su vida.


  Como surgida de la tierra, alzándose majestuosa como antes, allí estaba de nuevo la fábrica. Como antes del derribo, como la viese en la parte final de su sueño, impasible y fantasmal, había vuelto a aparecer.


  Cuando estaba a punto de convencerse de que veía visiones y soñaba despierto por culpa de sus juegos imaginativos, cuando casi se arrepentía de haber invocado el espectro del edificio, se dio cuenta, con creciente asombro, de que una gran cantidad de gente rodeaba la fábrica. El tráfico había sido interrumpido. La policía acordonaba la zona. Un coche de bomberos provisto de largas escaleras se encontraba cerca de la puerta principal. Entre las numerosas personas que se apretujaban allí reinaba una gran excitación.


  En aquel momento llegó un coche oficial. De él descendieron tres hombres con aspecto de expertos desconcertados. A una señal del que parecía el jefe, varios bomberos saltaron la tapia. Estaban ya a menos de tres metros del edificio. Pero, en lugar de dirigirse a la puerta de entrada, observaban los muros. Después, uno de ellos se despojó lentamente de su casco y lo arrojó contra la pared.


  El casco no se estrelló en el muro, sino que lo atravesó sin ocasionar ningún boquete ni dejar señal alguna. Acto seguido, seis bomberos, uno al lado de otro, comenzaron a andar en dirección a la pared y, sin hacer ningún gesto especial, la atravesaron también. Segundos después, los seis hombres reaparecieron a través del muro, tres metros más a la derecha de donde habían entrado. El que antes lanzara su casco ahora lo llevaba en la mano.


  Dionisio miró entonces el conjunto del edificio, aguzando los ojos. Aunque a primera vista tenía una apariencia real, mirándolo con más atención presentaba una cierta transparencia, como si fuese una imagen proyectada en el aire. Fijándose más todavía, vio que las formas de ladrillo temblaban ligeramente, como cuando se mira algo a través de una columna de aire caliente.


  Más bomberos habían entrado, y con ellos los tres expertos, aturdidos. Atravesaban las paredes sin dificultad. Cuando intentaban subir escaleras no conseguían otra cosa que andar por el suelo como patos. Uno quiso abrir una ventana, pero no podía agarrarla; movía los brazos en el aire, sin conseguir nada, como si estuviera espantando moscas. La fábrica no se podía tocar, igual que si no existiera, ¡pero su imagen estaba bien presente!


  Dionisio estaba maravillado. Aquello era tan sólo una visión, una imagen inmaterial. Tenía forma, color y volumen, pero era inaccesible al tacto, impalpable por completo.


  Abajo, la gente también se había dado cuenta. No cabía nadie más y seguían llegando nuevos curiosos. Varios helicópteros del ejército sobrevolaban la visión de la fábrica. También estaban allí las cámaras de televisión.
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  Grande era el susto que tenía Dionisio Leganés. Temía que alguien lo hubiese visto la pasada noche enterrando la maqueta. ¿Pensarán que soy un brujo que ha provocado esta aparición? ¿Creerán que mis juegos nocturnos han desencadenado este fenómeno? ¿Qué diré para convencerles de mi inocencia? ¿Me obligarán a obrar nuevos prodigios que yo, ¡pobre de mí!, no sabré cómo hacer? ¡Estoy tan sorprendido como ellos!


  Sin embargo, a pesar de proclamarse a sí mismo su inocencia, no podía alejar ciertas dudas insidiosas. Todo aquello parecía tener alguna relación con la maqueta enterrada. Como si hubiese germinado, igual que una semilla alimentada por la tierra y la lluvia de la noche, originando el espectro gigante de la fábrica. ¿La maqueta, prisionera de la tierra, había querido subir hacia arriba y crecer por el aire proyectando su imagen ampliada? Entonces, ¡se trataba de un fenómeno mágico! ¿Y si se les ocurría investigar? Si hacían excavaciones en el terreno encontrarían la maqueta. La policía tomaría cartas en el asunto y buscarían al autor. Dionisio se veía metido en un buen lío.
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  Aquel acontecimiento insólito conmocionó la ciudad. Los periódicos no hablaban de otra cosa. Llegaron reporteros sensacionalistas de todas partes. Enseguida se publicaron varios libros, que, engañosamente, prometían una explicación definitiva del misterio. Corrió el rumor de que aquello era obra de extraterrestres. Muchas personas, asustadas, abandonaron la ciudad, mientras que ésta se llenaba de forasteros, ávidos de sensaciones, deseosos de ver personalmente el milagro.


  En un intento desesperado, la empresa propietaria del terreno decidió iniciar, a pesar de todo, las obras del nuevo edificio. Pero nadie quiso trabajar allí. Era alucinante intentar edificar un bloque de apartamentos sobre aquellas imágenes inexplicables. El caso quedó totalmente en manos de las autoridades. Y, estando así las cosas, se precipitaron hacia un desenlace todavía más inesperado.


  Se presentó en la ciudad un extravagante personaje que, por su vestimenta, más parecía un mago de teatro que otra cosa. Con rara habilidad se las compuso para convocar una tumultuosa rueda de prensa, en la que hizo revelaciones sensacionales.


  «Señoras y señores, la gravedad de la situación me obliga a ser muy breve y contundente. Permítanme, sin embargo, presentarme. Mi nombre es Demetrius Iatopec. Tienen ante ustedes al único especialista mundial capaz de resolver el extraño caso de la fábrica aparecida. ¡Soy un domador de espejismos!».


  Al oír esto, todos estallaron en grandes carcajadas y burlas hacia el pintoresco Demetrius. Pero éste, con un gesto lleno de magnetismo, impuso de nuevo el silencio.


  «He capturado espejismos en todos los mares, océanos y desiertos de este planeta. Todavía es secreta la razón de estas cacerías. La revelaré en su momento. La imagen de la fábrica es el primer caso de espejismo de ciudad del que tengo conocimiento. Por ello, me interesa añadirlo a mi colección.
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  »Mi oferta es la siguiente, señores. Me comprometo solemnemente a llevármelo de aquí y librarles de él. No exigiré ninguna recompensa. Mi único premio será poder quedarme con el espejismo. A cambio, la normalidad volverá a esta ciudad y acabarán todas sus inquietudes. Tan pronto como tenga la conformidad de las autoridades locales comenzaré mi trabajo. Muchas gracias por su asistencia».


  Las declaraciones de Demetrius Iatopec desataron una tempestad de opiniones contrapuestas. Había quienes decían que, ya que el espejismo estaba allí, se podía explotar como una atracción turística única en el mundo. Cobrando una entrada para verlo ganarían muchísimo dinero, y si algún día desaparecía, luego podrían construir una imitación con telas transparentes para que los incautos turistas creyesen que todavía se trataba del auténtico. ¡Qué fabuloso negocio!


  Otros temían que Iatopec complicase aún más las cosas o provocara una catástrofe de imprevisibles dimensiones, dejando a la ciudad en la miseria. Decían que lo mejor era esperar a que el espejismo se marchase solo, tal como había venido, sin permitir que nadie emplease métodos peligrosos.


  No faltaban los que sospechaban que Demetrius los había hipnotizado a todos, haciéndoles creer que veían la fábrica, para luego presentarse como salvador de aquella descomunal tomadura de pelo. Dice que no pedirá nada, añadían, pero ya veréis como luego intenta sacarnos dinero. No seamos tontos, ese tipo es un granuja.


  Un grupo de fanáticos hizo correr el rumor de que se acercaba el fin del mundo: lo mejor que podían hacer todos era irse a sus casas a hacer penitencia. Otros, todavía más exaltados, aseguraban que la fábrica era milagrosa y que varios enfermos que habían entrado en el espejismo se sintieron curados de repente. Muchos calvos invadieron la visión con la esperanza de ver brotar de nuevo su perdida cabellera. Se vendían frascos de cristal llenos de arena, con una etiqueta que decía: Tierra auténtica del solar milagroso. Calma todos los dolores.


  No faltaron tampoco las voces que invitaban a la calma. Deseaban poner fin a todo aquello. Nada perdemos con dejarle que pruebe, decían. Si fracasa, estaremos igual que ahora, buscando otra solución. Pero, ¿y si lo consigue? Vale la pena intentarlo. El espejismo ha causado demasiada conmoción, muchas gentes duermen intranquilas, la ciudad está medio paralizada. Si esto continúa, ¿quién sabe dónde iremos a parar? Si ese extranjero cumple lo que dijo cuanto antes, puede que los daños causados por todo este escándalo no sean irreparables.


  Demetrius Iatopec esperaba impasible el resultado de las deliberaciones. Mientras, Dionisio se sentía ya libre de sus temores, dada la magnitud que había tomado el asunto, y aguardaba con impaciencia y curiosidad el momento en que Iatopec abordase el rescate del espejismo.


  Por fin, en sesión solemne, las autoridades y los representantes de partidos políticos, sindicatos y asociaciones de vecinos, decidieron arriesgarse y aceptar la oferta del domador de espejismos, después de una larga serie de reñidísimas votaciones. Inmediatamente comunicaron el resultado a Demetrius Iatopec.


  «Bien, señores, les aseguro que sabré hacer honor a su confianza. Mañana mismo vendré con mis ayudantes y los materiales necesarios para efectuar el trabajo. Por su parte, ustedes deberán prestamos la siguiente colaboración: llenarán la gran cisterna que está en las afueras de la ciudad con 10.000 litros de jabón líquido de la mejor calidad. Es imprescindible que esté todo a punto mañana al amanecer».


  Dicho esto, se dirigió rápidamente al aeropuerto y, a bordo de su avioneta particular, despegó hacia rumbos desconocidos.


  La noticia corrió al instante. No es difícil imaginar el revuelo que su petición produjo. De nuevo surgieron los comentarios recelosos: este hombre es un farsante y un bromista sin escrúpulos, ha venido a burlarse de nosotros, seguro que no le veremos el pelo nunca más.


  Otros, más maliciosos, sospechaban que Demetrius era un especulador internacional que pretendía hacer subir el precio del jabón, del cual él debía tener grandes existencias ocultas, para conseguir así con este truco ganancias astronómicas.


  Las opiniones eran tan diversas como personas había. Pero no podía perderse el tiempo en suposiciones. Eran las tres de la tarde. Quedaban pocas horas hasta el siguiente amanecer.


  A las seis y media, después de un acalorado debate en la Sala del Consejo de la ciudad, se acordó llevar el pacto hasta el final. Se aceptaron las exigencias de Iatopec.


  Inmediatamente, desde todos los lugares de la comarca, y aun de más lejos, empezaron a llegar camiones-cisterna, helicópteros, petroleros, trenes de mercancías, triciclos, bicicletas y patinetes, tan cargados de jabón líquido que a algunos se les derramaba por el camino. También acudieron muchas personas a pie entregando las botellas de jabón que habían conseguido, comprándolas o desvalijando sus propias cocinas y cuartos de baño. Todos, hasta los más desconfiados o temerosos, querían aportar un poco de aquel líquido que se había hecho tan precioso de repente.


  A las cinco de la madrugada, siendo todavía de noche y cuando aún seguían llegando vehículos cargados de jabón, quedó llena la cisterna ¡Lo habían conseguido! Entonces, ya sólo quedaba esperar.


  En la ciudad nadie durmió aquella noche. Ni tampoco lo hicieron muchas personas en otros puntos del país y del resto del mundo. Todos miraban hacia la población afectada por el espejismo, a través de los televisores. Allí, todos estaban en la calle, esperando. Aquello tenía el aspecto de una gigantesca e increíble verbena, no desprovista de una cierta inquietud visible en muchos rostros. También Dionisio estaba atento en su ventana. Una cabeza más entre las miles que instintivamente miraban al cielo aún oscuro, como intuyendo que por allí vendría el desenlace de la intrigante situación. A medida que se acercaba el despuntar del día, las risas y conversaciones se fueron apagando. Un enorme silencio los tenía a todos casi paralizados, como pendientes de un hilo que pudiese romperse de un momento a otro.


  Las luces del amanecer empezaron a ahuyentar la oscuridad de la noche, dejando a la vista las primeras brumas del día. Cuando los primeros destellos del sol, aún débiles, pasaron por encima de la gente apretujada, la tensión había subido al máximo. Todos sabían que algo iba a ocurrir y deseaban que fuese cuanto antes, no podían soportar más aquella larga espera.
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  De pronto, un suave zumbido llegó por el aire. Iba creciendo en intensidad. Y entonces lo vieron. Se acercaba un majestuoso dirigible, bello como el mismo amanecer. Parecía un enorme cigarro puro de color blanco plateado. De su vientre pendía una barquilla. Dionisio, empuñando sus prismáticos, miró hacia allí. En seguida distinguió a Demetrius, rodeado de sus ayudantes, dirigiendo el vuelo de aproximación. El gigantesco aeróstato provocó murmullos de admiración entre la muchedumbre. Volaba en línea recta hacia el gran depósito repleto de jabón líquido. Al llegar junto a él, fue perdiendo altura hasta quedar suspendido en el aire, prodigiosamente inmóvil.


  Dionisio había subido a la azotea de su casa para verlo mejor todo. Como en todas partes, había allí también mucha gente. Se deslizó hábilmente hasta lograr situarse en primera fila. Desde su posición podía ver tanto la imagen de la fábrica como la cisterna de jabón.


  Con una rapidez que demostraba que Iatopec y los suyos sabían lo que se traían entre manos, salió una larguísima manguera del zeppelin, que fue conectada por el personal que había en tierra a una de las salidas del depósito jabonoso. Una vez efectuada esta sorprendente conexión, el dirigible ascendió ligeramente y se puso de nuevo en movimiento. Ahora venía ya hacia la zona donde estaba el espejismo. La excitación de la gente que llenaba ventanas, balcones, azoteas, plazas y calles, no hacía más que aumentar.


  En unos pocos minutos, el cilindro aerostático llegó junto a la fábrica. Mientras avanzaba, más y más metros de la manguera habían ido saliendo del aparato volador, de forma que el empalme con el depósito no se interrumpió. En él, 10.000 litros de jabón líquido aguardaban. Nadie podía adivinar todavía de qué forma serían utilizados para el rescate.


  Y en aquel momento, sin previo aviso, cuando el disco del sol ya era visible en gran parte, salieron unos tubos de gran diámetro de la parte inferior del zeppelin. Apuntaban a la fábrica, no había duda.


  Las personas que estaban más próximas al espejismo retrocedieron atropelladamente, presas de pánico. Muchos temieron en aquel momento que Demetrius Iatopec fuese un loco que pretendiera derribar el espejismo a cañonazos. Pero él, bien visible en la barquilla, pidió calma a todos con grandes gestos tranquilizadores.


  Inmediatamente, potentes chorros de aire caliente salieron de los tubos. Incidían oblicuamente en la base del espejismo. Al recibir el impacto formidable de las andanadas de aire, toda la fábrica tembló como sacudida por un vendaval. Dionisio sentía el calor en su rostro, que parecía el aliento de un gigantesco monstruo antidiluviano. El espejismo se disgregaba por momentos, fragmentándose en muchos trozos sueltos que quedaban flotando por el aire. Entonces el dirigible disminuía la potencia de los chorros y la imagen se volvía a unir. Luego, el aire caliente se hacía más intenso y la fábrica se deshacía de nuevo. Paraba el aire y la visión se recomponía. Estos tira y afloja se repitieron varias veces, como si el dirigible estuviese probando la resistencia del espejismo.


  De pronto, la violencia de la caliente ventolera aumentó. Hacía un ruido ensordecedor. Las faldas de las mujeres se levantaron y las gorras saltaron de la cabeza de los policías. Cientos de palomas salieron huyendo y muchas banderas fueron arrancadas de sus mástiles. Los periódicos y revistas de los quioscos próximos se convirtieron en papeles voladores. El pánico cundió, pero la gente se resistía a escapar por temor a perderse la continuación de aquel espectáculo grandioso.


  Pasados apenas dos minutos, se vio cuál era el propósito de los chorros de aire. Ante los ojos maravillados de todos, el espejismo se había despegado del terreno y estaba elevándose, impecablemente entero, sin que sus formas se dispersasen. Cuando estuvo a unos diez metros del suelo, se puso otra vez a temblar. De nuevo parecía que iba a romperse como un flan de aire. Pero los chorros rebotaban en el suelo y subían empujando la fábrica hacia arriba. Así, lentamente, llegó a estar más alta que los edificios de los alrededores. El solar estaba otra vez vacío y solo, tal como había quedado después del derribo.


  Los chorros de aire que lanzaba el dirigible perdieron intensidad. Comprendieron que Demetrius no quería que el espejismo subiese más. Se limitaba a mantenerlo suspendido sin dejarlo bajar. Era fascinante ver la imagen íntegra de la fábrica parada en el aire, muy cerca del zeppelin, a su misma altura.


  Entonces el aparato puso en marcha un motor que hasta entonces no había funcionado. Instantáneamente, se vio a través de la manguera, que era transparente, cómo el jabón líquido subía desde el depósito hasta el dirigible. Dionisio se preguntó si iban a lavar el espejismo como si fuese una mancha en forma de fábrica. Pero, ¡entonces nos van a caer encima toneladas de espuma! Y cuando ya se había decidido a ir en busca de su toalla de baño, por si acaso, se dio cuenta de que los tiros no iban por ahí.


  La serpiente de jabón llegó al aerostato y entró por un orificio de la máquina voladora. Se oyó un ruido que parecía el de cien personas soplando a la vez y, después de unos segundos, una nueva sorpresa maravilló a los miles de mirones. De una trampilla próxima a la entrada de la manguera empezó a surgir una pompa de jabón de dos palmos de diámetro. Siguió creciendo. En breves momentos llegó a estar tan hinchada que parecía un remolque del zeppelin. En aquella burbuja descomunal vibraban todos los colores del arco iris. Era como un inmenso globo de cristal en el que habrían cabido trescientos elefantes con toda comodidad.


  Llegaron noticias del otro lado de la ciudad: el depósito de jabón líquido se había vaciado casi del todo. Todos temían que la burbuja estallase de un momento a otro duchándolos de polvillo de jabón. Pero tenía una corteza tan gruesa que hubiese resistido sin romperse el ataque de quinientos martillos.


  Y, entonces, aquel juego mágico en el aire llegó a su apoteosis final. Nadie se dio cuenta de cómo ocurrió. El dirigible se puso en movimiento empujando la burbuja hacia el espejismo. De pronto, todos vieron que la fábrica estaba dentro de la pompa de jabón. ¡El gran globo transparente había engullido la imagen!


  Dentro de su urna esférica el espejismo estaba centelleante, sus colores se habían multiplicado. Ni en sueños Dionisio llegó a verla nunca tan hermosa. En aquel momento deseó poder tenerla así siempre, suspendida de los cielos, delante de su casa. Pero, claro, la cosa no iba a acabar de este modo.
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  El dirigible estaba recogiendo la manguera. En un abrir y cerrar de ojos los interminables metros fueron tragados por una escotilla y desaparecieron hacia el interior de la nave, aún chorreando jabón.


  Simultáneamente, centenares de semillas salieron de la barriga del zeppelin, yendo a caer en el terreno donde había estado el espejismo.


  Y, sin más espera, entre las estruendosas aclamaciones de la multitud, el dirigible se puso en marcha empujando suavemente la burbuja gigante. Ambos estaban unidos por el punto de donde había surgido la pompa de jabón. Y dentro de ésta, elevándose con ellos, magnífica y radiante, iba la fábrica. El aeróstato parecía una luminosa ballena de los aires que llevase sujeta con los dientes una bola mágica con un edificio en su interior.


  Después de haber ganado altura, la aeronave dio la vuelta solemnemente hasta tomar la dirección Norte por la que había venido. Demetrius, en la barquilla, decía adiós con grandes ademanes mientras sus ayudantes lanzaban cientos de flores que dejaban una estela perfumada.


  Dionisio, con lágrimas de emoción, contemplaba por última vez su querida fábrica que se alejaba. Adiós, le dijo, ¡que seas feliz en el paraíso donde los sueños existen! Pronto, la increíble caravana volante se vio pequeña como un pájaro. Unos minutos más tarde se perdió de vista definitivamente.
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  Al cabo de unas semanas brotaron plantas y flores en el antiguo terreno de la fábrica. La última sorpresa preparada por Demetrius. Las semillas que lanzara el dirigible habían germinado. Los propietarios del solar quisieron arrancarlas en seguida e iniciar de una vez por todas las obras del nuevo edificio. Se armó un gran escándalo. Los vecinos se oponían. Hubo manifestaciones y protestas. Por fin se llegó a un acuerdo. El Ayuntamiento indemnizó a los dueños y el solar fue expropiado. Se instalaron bancos y juegos infantiles y se plantaron hermosas palmeras. Se construyó una biblioteca juvenil con el techo y las paredes de cristal y un pequeño teatro de títeres para funciones al aire libre. Cuando todo estuvo a punto, se celebró la gran fiesta de inauguración. En la entrada había un letrero que decía: Jardines del Dirigible.
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  Dionisio bajaba todos los días al jardín. Allí tomaba el sol y leía apasionantes novelas de misterio. Algunas veces, para descansar, elevaba la mirada al cielo y entornaba los ojos. La imagen de la fábrica volando por los aires volvía a su memoria, le parecía estar viéndola, como en aquel día que nunca olvidó. Cuando esto sucedía, sin que nadie adivinase por qué, sonreía calladamente. Unos metros más profundo, justo debajo del banco que ocupaba, acariciada por las raíces de las plantas, estaba su maqueta, unida a la tierra fértil que alimentaba las flores y los árboles, perpetuando el recuerdo fantástico del espejismo de la fábrica.


  La danza de las imágenes gigantes
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  Mi nombre es Nathaniel Maris. Para explicar de algún modo cuál es mi profesión, podría decir que soy un periodista especializado en temas relacionados con lo imaginario y lo fantástico. Habitualmente vendo mis artículos a la revista internacional Imagination que, como su nombre indica, se ocupa también de las actividades imaginativas del ser humano en todos sus aspectos: las artes, las ciencias, la vida cotidiana, etc.


  Como habréis adivinado, yo fui uno de los muchos periodistas que presenciaron el insólito fenómeno que se narra en Jardines del Dirigible. He sido invitado a participar en este volumen para esclarecer los numerosos interrogantes que el caso de la fábrica aparecida planteó. En efecto, tú te habrás preguntado, como hice yo también en aquellos días: ¿Cuál es la finalidad de la misteriosa colección de espejismos de Demetrius Iatopec? ¿Qué se propone hacer con semejante acumulación de imágenes de ilusión óptica? ¿Cuántas tiene, cómo son y dónde las guarda? ¿Son siempre iguales los métodos de captura?
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  Me propuse averiguar todo lo que pudiera acerca del enigmático y fabuloso personaje. Comprenderás que para mí era un tema apasionante del que podía surgir un gran reportaje, tal vez el mejor de mi vida.


  Las líneas que siguen a esta presentación tratan de relatar con la mayor objetividad posible los resultados de mis pesquisas hasta llegar al desenlace del gran misterio. Pero, antes dé conocer la aventura que viví, vas a leer unos fragmentos del libro que Iatopec estaba escribiendo cuando sobrevino la catástrofe. Hasta ahora, sólo se habían publicado en una edición especial dé Imagination.


  Es la primera vez que aparecen en una colección juvenil.


  El manuscrito está incompleto. Milagrosamente recuperé algunas hojas. Y también está inacabado. Quizás Demetrius se disponía a terminarlo aquella tarde, pero, como después verás, lo abandonó durante el desastre final. Sin embargo, las páginas que reproduciré a continuación son de gran ayuda para llegar a conocer los delirantes planes de Iatopec. Lo que falta deberemos completarlo con nuestra propia imaginación. Cuando aparece la línea de puntos indica que ahí faltan páginas que se perdieron en el sorprendente desenlace de esta historia.


  
    
      FRAGMENTOS DEL MANUAL DE INGENIERIA FANTASTICA


      
        de


        Demetrius Iatopec

      

    


    Yo, Demetrius Iatopec, el primer domador de espejismos de la historia de la humanidad, inicio la redacción de esta obra para comunicar al mundo la historia de la realización de un magno proyecto que va a convertirse en el más extraordinario y asombroso espectáculo de todos los tiempos.


    Cuando, hace seis años, heredé sorprendentemente una inmensa fortuna de un lejano pariente al que ni siquiera conocía, comprendí que había llegado el momento de poner en práctica la monumental idea que siempre ocupaba mi mente: la caza y doma de espejismos.


    Hasta entonces yo era bastante famoso por mis funciones de magia teatral. Había actuado en los mejores escenarios de Europa y América, siempre con éxitos resonantes, presentando mis originales números de ilusionismo y prestidigitación. Mi nombre artístico era El Mago Iatopec.


    En seguida que pasó a mi poder la enorme cantidad de dinero que tan inesperadamente había recibido, suspendí todas mis actuaciones y desaparecí del mundo del teatro para entregarme de lleno y en secreto a la realización del sueño de mi vida.

    


    Sí, aquéllos eran los terrenos que me hacían falta. Después de tantas semanas de incesante búsqueda, había encontrado el paraje adecuado. Estaba situado en una zona poco poblada al norte de… El terreno permitía hacer profundas y sólidas excavaciones y en el centro del mismo había un valle, resguardado del viento y de las miradas curiosas, rodeado completamente por un cinturón de montañas horadadas por unas grutas naturales tan amplias y numerosas que en ellas hubiese podido ocultarse un ejército entero.

    


    Además de diversos vehículos terrestres, compré una avioneta ligera que me iba a permitir desplazarme a cualquier zona del mundo para efectuar vuelos de reconocimiento en el momento oportuno.
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    Lo más difícil fue conseguir el dirigible. A pesar de los peligros de este tipo de navegación aérea, era la clase de máquina volante que más convenía a mis planes. Después de que muchos constructores aeronáuticos rechazaran mi encargo, convencí por fin a uno que aceptó fabricar y montar el dirigible a cambio de una suma muy elevada. A pesar del precio abusivo y a pesar de que me tomaron por un loco, nada me importaba más que poder disponer del zeppelin cuanto antes.

    


    Inmediatamente construimos una máquina de hacer nubes y la instalamos en el dirigible. Me interesaba muchísimo poder volar sin ser visto, sin tener que solicitar permisos de vuelo ni informar acerca del objetivo de mis viajes. Todo debía llevarse en el mayor secreto hasta que llegase el momento. Con la máquina podríamos camuflar el dirigible cuando hiciese falta soltando un chorro de nubes blancas que lo envolviesen. Desde tierra sólo se vería una masa de nubes que se desplazaban sin despertar sospechas.


    Estudiamos los horarios y las alturas de vuelo de todas las Compañías Aéreas del mundo y encontramos los caminos del aire por los que podía viajar libremente el dirigible disfrazado de nubes. Además, un finísimo sistema de radar alejaba todo peligro de choques o accidentes en pleno vuelo.
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    Estaba ya todo dispuesto. Podíamos recorrer todos los espacios aéreos, llegar hasta los rincones más apartados de la Tierra, explorar todas las zonas donde pudiésemos encontrar espejismos.


    ¡La gran epopeya de las capturas iba a comenzar!

    


    Después de muchos meses de constantes viajes por todos los mares, océános y desiertos del globo, habíamos logrado reunir una gran cantidad de espejismos, la más fantástica colección jamás imaginada. Descubrimos espejismos en lugares insospechados en los que hasta entonces nadie había descubierto su presencia.


    Una vez efectuadas las capturas los trasladábamos a nuestros almacenes secretos del interior de las montañas que ocultaban el valle. En aquellas grandes cuevas temamos gigantescas ballenas, submarinos de mil destellos, transatlánticos envueltos en brumas o relucientes de sol, esfinges y pirámides del desierto, ruinas de antiguos templos egipcios, restos de primitivas civilizaciones, oasis de lagos encantados cuajados de palmeras, islas misteriosas y deshabitadas, navíos sumergidos en remotos naufragios, cementerios submarinos, icebergs a la deriva, duelos entre grandes pulpos, tempestades de arena, mares rugientes y espumosos, mortales remolinos capaces de tragarse una escuadra, misteriosas momias faraónicas con sus vendajes amarillentos, arrecifes de madréporas y coral y cientos y cientos de imágenes de los mares y desiertos que en algún momento habían proyectado un espejismo que pudo ser capturado por el dirigible explorador.


    El último ejemplar que conseguimos había surgido en una ciudad. Nunca hubiese pensado que en un lugar así se produjeran espejismos. Posiblemente alguien deseaba con intensidad que aquella imagen apareciese. Una fábrica de finales del siglo XIX que será de gran utilidad para mi proyecto.

    


    No pienso revelar todavía el secreto de los diversos métodos empleados para capturar los espejismos. Me he valido para ello tanto de ciertos ingenios mecánicos y ópticos como de mi experiencia de mago teatral y de algunos conocimientos acerca del poder de la mente que hasta ahora sólo había utilizado para conseguir efectos sorprendentes en mis actuaciones.


    De todos modos, quiero ofrecer algunas descripciones aproximadas y fantásticas de mis procedimientos mágicos para atraer y transportar espejismos.


    Método del globo de aire dibujado


    Imagina que un espejismo es una masa de aire que contiene una imagen. Desde el dirigible succionamos el aire muy rápidamente para que la imagen no tenga tiempo de desprenderse de él. Cuando el aire entra en el zeppelin es comprimido y reducido a un pequeño volumen. Al regresar al taller hinchamos de nuevo la masa de aire hasta el tamaño que queramos y la imagen del espejismo reaparece como por arte de birlibirloque.


    Método del espejo tragón


    Nos acercamos al espejismo y colocamos un espejo grande delante de él. Comprobamos que la imagen quede bien reflejada en el espejo. Cuando esto ocurre lo tapamos rápidamente y lo precintamos. Al llegar al taller arrojamos el espejo al suelo y nos aseguramos de que se haya roto. Rompemos los precintos y sacamos el envoltorio. Por los bordes de los pedazos rotos, la imagen del espejismo se escapa del cristal y se forma en el aire en pocos momentos.


    Una variante de este truco consiste en recoger una capa de agua en la que se refleje un espejismo. Luego se derrama el agua en el suelo y al ser ésta absorbida por la tierra la imagen queda flotando libremente en el aire. Si el terreno no filtra el agua, hay que aplicar calor para que se evapore la masa líquida. El resultado es el mismo. Sin embargo, esta modalidad tiene el inconveniente de que la imagen suele salir borrosa debido al movimiento de las aguas. Aunque a veces esto produce resultados inesperados y muy interesantes. (Con estos métodos del espejo y del agua no se logra realmente la captura del espejismo. Lo que se obtiene es una reproducción, algo así como el espejismo de un espejismo. Pero es igualmente útil para el sensacional proyecto que estoy ultimando).


    
      Método de la lluvia de arena


      (Indicado para espejismos de desierto)

    


    Se coloca una lona debajo del espejismo. Después se lanza un potente chorro de arena contra él hasta que desaparece totalmente. Lo que ocurre es que cada grano de arena se lleva una partícula de la imagen y la hace caer sobre la lona. Hecho esto, recogemos cuidadosamente todos los granitos y los guardamos en una caja. Una vez en el taller de las montañas, lanzamos al aire el montón de arena, y el espejismo, como por ensalmo, se compone de nuevo. Pero, como los granos han quedado pegados en él, es preciso cepillarlo con ráfagas de aire muy finas para limpiarlo de arena sin que se deforme.


    
      Método del agua voladora


      (Muy indicado para espejismos marinos)

    


    Es un procedimiento similar al anterior. Se coloca una balsa impermeable debajo del espejismo. Se lanzan hacia él chorros de vapor de agua en abundancia para que lo impregnen bien. El vapor, al condensarse, cae hacia abajo en forma de gotas de agua que contienen, cada una, una pequeña parte del espejismo. Luego, en el taller, se hace hervir el agua así recogida y al subir el vapor aparece la imagen mágicamente intacta.


    
      Método de la aeropista de colores


      (Para espejismos difíciles de transportar)

    


    Se trata de provocar lluvia con la máquina de hacer nubes. En seguida, y con la colaboración del sol, aparece el arco iris. El espejismo se desliza sobre él como sobre una pista aérea, si se le empuja por detrás con los chorros de aire que lanza el dirigible. Así se van cubriendo las distancias hasta llegar a casa.
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    Método de la alfombra nubosa


    En este sistema, la máquina que hace nubes produce una masa nubosa densa y resistente que al salir del dirigible se va colocando debajo del espejismo. Cuando la masa es lo bastante grande para que la imagen viaje sobre ella sin caerse, se remolca la nube hasta nuestros almacenes.


    
      Método del colchón de plumas vivas


      (Procedimiento para espejismos frágiles)

    


    Hay que disponer de varios centenares de palomas mensajeras y lograr que se agrupen debajo del espejismo formando una alfombra voladora sobre la que viajará la imagen. Si las palomas son de confianza y están entrenadas para esquivar vientos perturbadores que pudiesen deformar su precioso cargamento, se las puede dejar volver solas y así el dirigible no interrumpe sus exploraciones por la zona.


    Método del espejismo dentro del espejismo


    Cuando transportamos un espejismo capturado y descubrimos otro que también queremos atrapar, empujamos la imagen prisionera hacia la nueva pieza hasta que ésta penetra dentro de aquélla. Por alguna ley mágica de atracciones recíprocas, un espejismo resulta un envoltorio muy sólido para otro espejismo. Para que este método sea eficaz es preciso que el que traga sea mayor que el que es tragado. Esto se puede repetir varias veces, siempre que el nuevo espejismo sea más pequeño que el último que habíamos capturado.
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    Cuando llegamos al valle, aceleramos el dirigible hasta que alcance la velocidad de suelta de espejismos. Las imágenes van saliendo y se depositan en el suelo formando una hilera.


    Método de la burbuja gigante


    En este caso es una gigantesca pompa de jabón la que se traga el espejismo que queremos obtener[1].


    Método del espejismo hiptonizado


    Todos los tripulantes del dirigible (excepto dos, que se encargarán de conducirlo en el camino de regreso) miran fijamente al espejismo, procurando parpadear lo menos posible. Aguantan la mirada el rato necesario para que el espejismo quede «hipnotizado». Entonces, cierran todos los ojos al mismo tiempo y los mantienen así durante el viaje de regreso sin dejar de pensar ni un instante en la imagen y viéndola como grabada en su mente.


    Una vez en el valle, abren todos los ojos al unísono y miran al frente. Si el experimento da resultado, en irnos minutos irá apareciendo el espejismo en el aire, como una imagen fotográfica que se va positivando, hasta quedar íntegramente formado.

    


    Existen muchos otros procedimientos, casi uno distinto para cada caso. Pero, en realidad, lo que tiene menos importancia son los trucos mecánicos y ópticos. Lo que cuenta realmente es el poder de la imaginación, el deseo de ver cómo estas imágenes de ilusión, sin realidad material, evanescentes, pueden capturarse y transportarse. Ello es sólo posible en el mundo de las fábulas, en el reino mágico de las narraciones fantásticas. ¡Y es en este campo inundado por la imaginación donde mi plan va a ponerse en práctica!

    


    Está ya todo a punto para presentar al mundo la realización del gran sueño. Los espejismos están guardados en las cuevas de las montañas esperando el gran momento en que alcanzarán fama mundial. Como son tan ligeros (en realidad no pesan nada), con un leve chorro de aire se les puede empujar para sacarlos al valle y luego, con el mismo procedimiento, se vuelven a guardar. Como no tienen masa ni densidad, pueden guardarse superpuestos, muchos en un mismo sitio.


    Mañana, todas las naciones tendrán noticia de la culminación del gran espectáculo del mago de teatro que antes fui. Mañana, en una solemne sesión de gala a la que acudirán críticos y personalidades de los cinco continentes, se celebrará la primera función inaugural del proyecto más extraordinario de todos los tiempos, el Gran Teatro Mundial de los Espejismos, con el estreno de nuestro primer macroespectáculo La danza de las imágenes gigantes.


    Demetrius Iatopec

  


  Aquí quedó interrumpido el manuscrito de Demetrius. Posiblemente él se proponía acabarlo aquel mismo día, pero la gran catástrofe que hizo fracasar su primer espectáculo se lo impidió. Gracias a unas peripecias que pronto conocerás, fui la única persona que llegó a ver La danza de las imágenes gigantes antes de la desbandada final. Por eso voy a tratar de describir con la mayor fidelidad posible las increíbles escenas que presencié en el Gran Teatro Mundial de los Espejismos.


  A pesar de que los preparativos se llevaron con el máximo secreto, cuando faltaban unas pocas semanas para el gran estreno, Demetrius empezó a divulgar el acontecimiento para atraer la atención de críticos y artistas de todo el mundo. Quería que viniesen de todas partes para asistir a la memorable función inaugural que había planeado.


  Fue entonces cuando supe de la existencia y de la inminente apertura del Gran Teatro Mundial de los Espejismos. Inmediatamente viajé hacia…, y lo mismo hicieron centenares de periodistas y curiosos de muchos países. Desde el primer instante sospeché que aquello estaba relacionado con el dirigible que capturó el espejismo de la fábrica.


  Faltaba sólo una semana para la presentación pública de La danza de las imágenes gigantes. Sin embargo, el acceso al valle entre las montañas, la entrada a lo que iba a ser un gran teatro al aire libre, estaba rigurosamente vedada hasta el día del estreno. Demetrius quería mantener en secreto hasta el último detalle de su espectáculo maravilloso. Nadie, fuera de sus ayudantes o de él mismo, debía entrar allí ni ver nada antes de la inauguración. Por un temor supersticioso, Iatopec creía que la entrada de extraños antes del momento del estreno traería mala suerte, pudiendo surgir complicaciones de última hora. Sin embargo, sus temores estaban lejos de intuir cuál sería verdadero desenlace de todo aquello.


  Los pueblos más próximos al valle entre las montañas estaban repletos de curiosos e informadores. Se habían enviado invitaciones a todas las partes del mundo. La capacidad del Gran Teatro (unas 10.000 personas) iba a resultar insuficiente ante la gran avalancha de viajeros que llegaban de todos sitios.


  Yo también tenía el extraño presentimiento de que algo funcionaría mal. A medida que pasaban las horas, un presagio aciago se apoderaba de mí. Llegué a tener la casi certeza de que en el momento culminante se vendría todo abajo. Esta sensación angustiosa e inexplicable y mi deseo de conseguir un reportaje sensacional, me decidieron a intentar penetrar en el Gran Teatro antes del día del estreno. Hay que tener en cuenta que yo no conocía entonces el manuscrito de Demetrius, prácticamente no sabía nada de lo que podía haber en el valle; me movía entre suposiciones, intuiciones e intentos de adivinar lo que ocultaban las montañas.


  Burlar el cordón de vigilantes no era cosa fácil. Pensé en alquilar una avioneta y lanzarme en paracaídas, pero seguro que me hubiesen descubierto en el instante mismo de saltar, así sólo conseguiría alertar a los centinelas. Los procedimientos habituales eran inútiles en este caso. Tenía que ocurrírseme algo muy especial, un truco formidable para colarme dentro sin ser visto.


  Mi primera idea fue disfrazarme de espejismo cubriéndome con gasas y telas semitransparentes. Pero, pensándolo bien, era un recurso con escasas posibilidades de éxito. El engaño sería descubierto tan pronto como llegase a la entrada del valle. Los guardianes custodiaban celosamente, día y noche, todos los accesos posibles. Y era seguro que sabían distinguir perfectamente los espejismos falsos de los auténticos. Además, en el caso de no ser desenmascarado, aún podía correr mayores peligros. Ellos tenían seguramente cazamariposas gigantes para atrapar espejismos de poco tamaño y así me vería aprisionado como un insecto, después de persecuciones y volteretas por los campos. No, decididamente, tenía que encontrar algo mejor.


  Excavar un pasadizo subterráneo hubiese sido descabellado. Exigía muchas horas de trabajo durísimo y cuando llegase al valle, si es que conseguía llegar, sería sin duda demasiado tarde. Tratar de sobornar a los vigilantes era inútil, muchos lo habían intentado antes y de nada les había servido. Todos se sentían creadores del Gran Teatro y estaban dispuestos a mantener el misterio, por razones de seguridad, hasta el último momento.


  Faltaba ya sólo un día para el gran estreno. Me había resignado a esperar a la inauguración oficial cuando, al amanecer de aquella jornada, una densa niebla cubrió los parajes que rodeaban al Gran Teatro del valle. El paisaje estaba todo blanco, la niebla se movía a ras de suelo, pegada a él. A cinco metros de distancia no se veía nada. Pero todavía no era lo bastante espesa como para pasar junto a los vigilantes sin ser visto. Hacía falta algo más para poder burlarlos.


  Entonces tuve la gran idea: disfrazarme de niebla. Compré una buena cantidad de paquetes de algodón y me cubrí por todas partes hasta quedar completamente camuflado. Sólo dejé una abertura para respirar y dos orificios para los ojos. Estaba caracterizado como una nube andarina que hubiese bajado a dar un paseo por el campo. Me deslizaba, invisible, a través de la niebla. Así, emboscado en mi escondrijo portátil, avancé resueltamente hacia el Gran Teatro. Apenas veía nada, y a punto estuve de extraviarme, pero la mole de montañas era una brújula segura. Andaba muy deprisa, casi corriendo, pues había el peligro de que la niebla se disipase dejando al descubierto la bola de algodón que yo era, caminando grotescamente en medio de los campos.
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  Después de varios tropezones y caídas, ocasionados por la mala visibilidad y por lo incómodo de mi disfraz, llegué por fin a la zona de vigilancia. Me movía cautelosamente por las masas donde la niebla era más espesa. Eran tantas las precauciones que tenía que tomar que me costó casi una hora recorrer treinta metros. Incluso estuve a punto de chocar con un vigilante que estaba de espaldas a mí, tan densa era la niebla. Después, permanecí más de veinte minutos inmóvil para no delatar mi presencia. Finalmente, aprovechando el relevo de la guardia y un momento de descuido de los vigilantes, conseguí introducirme en el misterioso valle pilotando mi coraza de algodón.


  Me costaba creerlo, pero lo había conseguido. Rápidamente, después de asegurarme de que estaba a salvo de miradas, me desprendí de mi camuflaje y lo hice desaparecer enterrándolo entre unos arbustos. Luego escogí un lugar adecuado para instalar mi puesto de observación. Cavé un hoyo con las manos para poder ocultarme. Una vez en él, sólo asomaba la cabeza y los brazos, y aun éstos quedaban medio tapados por los matorrales. Desde allí veía todo el valle y, especialmente, la zona donde comprendí que iba a desarrollarse el gran espectáculo. La niebla se había desvanecido por completo, el sol era el dueño de la atmósfera y la visibilidad era perfecta.


  Por los preparativos que estaban haciendo Demetrius y sus colaboradores, me di cuenta de que había llegado a tiempo. De un momento a otro iba a comenzar el ensayo general del espectáculo. ¡Podría ver toda la función el día antes del estreno mundial!


  Todo fue un prodigio de imágenes flotantes que se combinaban y entremezclaban formando escenas increíbles y fantásticas. Con mis palabras, difícilmente podré dar idea de la inagotable belleza y diversión de aquella danza de espejismos. Sin embargo, intentaré describir algún cuadro para que, con la ayuda de tu imaginación, puedas llegar a comprender el porqué de mi maravillado asombro.
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  Los espejismos, movidos por varias máquinas que lanzaban chorros de aire, salían de las grutas y entraban en un amplio sector del valle que, para entendernos, hacía las veces de escenario. Una vez que cada espejismo había acabado su intervención en escena, era empujado por las máquinas hacia la cueva de acceso libre que estuviese más cerca. La entrada de algunas de las grutas había sido excavada para aumentar el tamaño de su umbral y así permitir el paso de los espejismos más grandes. Además, había algunos que debían estar almacenados bajo compresión, pues al salir al exterior aumentaban rápidamente de tamaño hasta alcanzar las dimensiones necesarias para intervenir en el espectáculo.


  Todo estaba milimétricamente sincronizado. Los espejismos aparecían, se movían por la escena, cobraban vida creando efectos surreales y desaparecían mientras otros nuevos seguían llegando. En algunos momentos, proyecciones y objetos reales venían a sumarse a la riqueza visual del espectáculo. Pero era muy difícil distinguir las presencias reales de las ilusiones ópticas. Todo estaba profundamente integrado en aquella sinfonía de imágenes casi inenarrable.


  He aquí la emocionada descripción-homenaje de algunas de aquellas escenas prodigiosamente plásticas.


  El ballet de las ballenas azules


  La escena se pobló de un paisaje desértico sembrado de pirámides dormidas. Colores arenosos, amarillentos, pétreos dorados, ocres refulgentes, bajo el implacable sol. De pronto, una flota de ballenas apareció volando en el horizonte, surcando los aires. Se aproximaban. Casi en seguida las vi sobrevolando las pirámides. Estas parecieron despertar y mirar al cielo. Las ballenas celebraban una danza aérea, se cruzaban y giraban sobre sí mismas rítmicamente, hacían volteretas en el aire, caídas en picado, quíntuples saltos mortales, combates simulados en los que hacían chocar sus enormes cuerpos. Era como el número sensacional de un circo imposible. Los grandes cetáceos lanzaban surtidores de agua sobre las pirámides, refrescándolas del calor abrasador con un líquido que, apenas las mojaba, se evaporaba rápidamente. Después de haber realizado incontables piruetas aéreas, la divertida bandada de ballenas saludó a las puntiagudas pirámides, como agradeciendo sus aplausos mudos, y se retiró volando alegremente.
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  Sin embargo, había una que se resistía a partir. Se alejó por los aires con sus compañeras, pero en seguida se volvió y miró atrás. Se adivinaba su deseo de seguir bailando. Parecía la ballena más joven de la manada. Aquello le había gustado y quería continuar. Y así lo hizo. Sin ser vista por las demás, regresó sobre las pirámides. Danzaba tan absorta y entusiasmada, se movía tan ágilmente, que en lugar de una ballena parecía una docena de ellas. Estaba en todas partes, meneando sus carnes sin cesar. Pero tanto bailó y tanto se acercó al suelo en sus veloces pasadas, que la pobre ballena se clavó la barriga en la punta de una de las pirámides. Se debatía desesperadamente pero no conseguía soltarse. Se puso a llorar con desconsuelo. Si seguía allí bajo el sol, moriría de sed. Sus compañeras aún no habrían notado su ausencia, pues no se veía ni rastro de ellas. Cuanto más se movía la ballena prisionera más se clavaba la piedra. ¡No parecía tener escapatoria!


  Y cuando lo daba ya todo por perdido, una figura colosal entró en escena. La Gran Esfinge del desierto avanzaba majestuosamente, paseando su rostro impenetrable por entre las pirámides. Se acercaba a la ballenita cautiva. Y por un milagro de las corrientes de aire que hacían parecer que los espejismos tenían vida, vi cómo la Gran Esfinge abría su boca de piedra. Devorará a la pobre ballena, pensé. Pero, no. Tomó delicadamente entre sus dientes al cetáceo ensartado y, en un momento, logró desprenderlo. Hecho esto, levantó un poco su seria cabezota y abrió sus fauces al viento. La pequeña ballena recobró su libertad al instante y se alejó volando por la ruta que habían tomado sus compañeras. Una vez se perdió de vista en lontananza, la Gran Esfinge se hundió en la arena como una gran fragata del desierto que bajara a descansar a la sombra de las capas profundas.


  Entonces, un viento huracanado levantó una gran tempestad de arena. La gran zarabanda de granitos amarillos lo envolvió todo. La escena se había convertido en una nube de oro que… se desvaneció.


  El iceberg en los mares del Sur


  En esta escena la decoración de espejismos e ilusiones ópticas formaba un paisaje marino. Se trataba de un mar tropical. A lo lejos se vislumbraba una costa adornada con palmeras y exuberante vegetación. De diversos orificios que había en el suelo se elevó una cortina de humo. A continuación, Demetrius puso en marcha unos proyectores de cine dirigidos hacia ella. Y entonces apareció la gran imagen: un gigantesco iceberg flotando sobre las aguas. El humo era casi invisible ahora. Lo utilizaban como pantalla para proyectar el colosal bloque de hielo. La gran masa polar no estaba fija e inmóvil, tenía un movimiento propio, casi imperceptible al principio. Claro, al entrar en contacto con las aguas calientes del Trópico, se estaba fundiendo lentamente. ¡Bueno, no tan lentamente! A medida que se derretía variaban sus formas y contornos. A cada momento parecía algo diferente, sufría transformaciones que me dejaban boquiabierto.


  En los pocos minutos que duró el espectacular deshielo, aquel témpano flotante se presentó bajo muchos aspectos. Entre ellos recuerdo con mayor claridad los siguientes:


  
    	Un pingüino de estatura descomunal que tenia cubiertas de nieve sus zonas negras.


    	Una gigantesca montaña, nevada, como una isla aparecida en medio del océano.


    	Una masa de compacta espuma blanquísima que se hubiese elevado de las aguas azul-verdosas formando un copo monstruosamente grande.


    	Una inmensa estalagmita de mármol clavada por los cíclopes en el corazón del mar.


    	Un larguísimo tiburón blanco, de dimensiones nunca vistas, petrificado en posición vertical.


    	Un acorazado de marfil, desprovisto de cañones y armas mortíferas, reluciendo poderoso bajo el sol.


    	Una gran tortuga de caparazón de nácar contra la que se estrellaban los impetuosos oleajes.


    	Un submarino de plata que se sumergía lentamente entre mil destellos deslumbrantes…

  


  Y el banco de hielo se seguía licuando.


  Cuanto más pequeño se hacía, más rápidamente disminuía su tamaño, como si tuviese prisa por volverse todo agua.


  Cuando la parte visible del iceberg era ya tan pequeña que sólo parecía una antorcha de fuego blanco a punto de ser apagada por las aguas del mar, se partió en dos repentinamente. Fue como una explosión sin ruido ni violencia, como si el núcleo más profundo del témpano, oculto bajo las aguas, se hubiese abierto para liberar un cargamento secreto que llevara en su interior.


  Instantáneamente, de la hendidura provocada por la rotura del iceberg salieron volando miles de aves tropicales. Con la gama de tonalidades de sus plumajes todo el aire se llenó de colores. Era como si el gran banco de hielo hubiese navegado hasta el Trópico llevando en su seno, dormidos y a salvo, cientos y cientos de pájaros de las selvas que ahora volvían a su medio natural. El iceberg los habría encontrado extraviados quién sabe dónde. Dormidos con el sueño del frío y del hielo viajaron, soñando en los bosques y selvas que sus padres poblaron, hasta que la caricia del aire caliente avivó de nuevo sus alas y la alegría del vuelo los puso en el aire.
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  Mientras las aves ganaban las costas gozando de su recobrada libertad y engalanando el paisaje como para una gran fiesta, el iceberg se disolvió del todo y se esfumó. Ahora era agua en medio del agua y jugaba con los peces y plantas del mar. Antes de que la sal marina cosquilleara su cuerpo líquido, recordó un momento su vida de témpano polar sobre el que vivían los pingüinos y los osos blancos…


  Yo no sabría decir si los pájaros eran reales o también espejismos. Olvidé por completo dónde estaba. Me daba igual saber dónde empezaba la sugestión óptica y cuáles eran los trucos visuales. Algo era cierto, Iatopec había conseguido un fabuloso teatro de imágenes en el que lo más inverosímil podía realizarse para el supremo deleite de la mirada.


  El faro qué despertó a los fantasmas


  Una vez desvanecida la escena del iceberg, apareció el espejismo de una costa rocosa de agrestes acantilados. En el punto más alto de los precipicios que daban al mar, se alzaba un faro de tanta potencia luminosa que incluso en pleno día se percibían sus destellos cegadores. Cada dos segundos lanzaba un chorro de luz que hasta a mí me alcanzaba.


  Al momento me di cuenta de que aquello no era propiamente luz. Eran rayos sólidos, parecía que pudiesen tocarse. Mirando con más atención, descubrí de qué se trataba. El faro emitía haces de peces plateados que brillaban al sol. Tan juntos estaban que formaban estelas continuas, caminos vivos en el aire. Después de haberse mostrado bajo la apariencia de haz de luz, los miles de peces saltaban al agua. Esto se repitió varias veces y pronto el océano pareció un mar de plata, animado por movimientos centelleantes, hirviendo de vida.


  Luego, la falsa luz que salía del faro se volvió verde: disparaba haces de plancton, algas y plantas marinas. Estaban mojadas, por esto relucían tanto. Se quedaban suspendidas un instante en el aire como un rayo verde. Después se derramaban en el mar, formando inmensas cortinas vegetales al caer. En un momento, el aire fue una lluvia de pequeñas plantas que lentamente se hundían en el mar.


  [image: ]


  Era tanto mi entusiasmo que salí de mi escondrijo para ver mejor, olvidando el enorme riesgo de ser descubierto. Pero, Demetrius y sus ayudantes estaban totalmente ocupados en el manejo de las máquinas de aire que movían los espejismos y animaban aquellas fantásticas escenas. Los centinelas del exterior no podían verme, las montañas me ocultaban a su mirada.


  Mientras tanto, la luz había sido granate porque el faro lanzaba oleadas de coral. Más tarde fue toda fosforescencias, hecha de seres de las profundidades del mar, misteriosos y luminiscentes.


  Salieron rayos de todos los colores surcados de medusas y madréporas, perlas de ostra y estrellas de mar. Una lluvia incesante de criaturas marinas se dejó ver en el espacio.


  El faro estaba sembrando un mar de espejismo con los espejismos de sus habitantes, formando cascadas de maravilla.


  Después de que se hubo cansado de lanzar chorros de todas las cosas, el faro comenzó a moverse bajando por la pronunciada pendiente de los acantilados. Ahora si despedía auténtica luz, como queriendo competir con la claridad del día. Mojó sus pies en las aguas y siguió avanzando. Unos pasos más y el agua le llegó al cuello. Pronto quedó del todo sumergido y bajó más profundamente. Tanta era su luminosidad que se veía mejor el fondo del mar que la superficie y el cielo. Y entonces pude ver todo lo que había en aquel paisaje submarino. Peces increíblemente raros, cementerios sumergidos procedentes de épocas remotas, galeones y carabelas caídos en naufragios de cientos de años atrás…


  Gracias a una imperceptible sustitución de la escenografía de espejismos, la decoración había cambiado por completo. El faro radiante había llegado al fondo del mar y penetraba en el lecho marino. Al cabo de un momento sólo quedó visible su torre superior que iluminaba el suelo del océano con sus destellos rasantes. Con los relieves realzados, el fondo del mar parecía la piel de un gigantesco rinoceronte amarillo pálido.


  Y entonces, cuando creía que ninguna sorpresa mayor podría llevarme, llegó la apoteosis final de la escena. Guiados por la potente luz del faro sumergido, una multitud de buques, fragatas y veleros naufragados, que yacían en el fondo, empezaron a remontarse hacia la superficie. Estaban viviendo al revés la lejana peripecia de su hundimiento. Muy pronto, aquella flota de navíos resurgidos navegaba libremente por las aguas, ofreciendo sus tesoros abiertos al alcance de navegantes afortunados.


  El gran faro mágico no se limitaba, como los demás, a guiar a los buques que surcasen el mar. Había bajado hasta el fondo para despertar a los barcos olvidados y ayudarlos a encontrar de nuevo el rumbo de sus rutas oceánicas. Así nació la procesión fantástica de los veleros fantasma que habían vuelto al cabo del tiempo. En el escenario prodigioso del Gran Teatro Mundial de los Espejismos… estaban navegando.


  Así se sucedieron docenas y docenas de cuadros, cada vez más impresionantes (en uno de ellos apareció la fábrica amada de Dionisio Leganés convertida en una nueva Arca de Noé). Siguiendo la técnica del mezclado de espejismos, proyecciones, trucos ópticos y cosas reales, el teatro de imágenes narró las más deslumbrantes historias.


  Al igual que en los espectáculos musicales, hubo una escena final, el momento de máximo atractivo y vistosidad. En ella intervinieron todas las imágenes que habían aparecido en la representación. ¡Qué fenomenal desfile! A modo de cabalgata, los espejismos se pasearon por el soberbio escenario como en un fantasmagórico circo de grandes visiones. Imágenes de todo el mundo, reunidas en aquel valle que ahora parecía pasmosamente pequeño. ¡Una coreografía fascinante y hermosísima!


  Y entonces, cuando el extraordinario espectáculo estaba llegando a su final sin que se hubiese producido ni un solo fallo, cuando todo iba a quedar a punto para el gran estreno del día siguiente, cuando el quimérico teatro estaba a un paso de convertirse en realidad, sobrevino el inesperado desenlace que superó todos los grandes asombros que había experimentado en aquella tarde inolvidable.


  El cielo se oscureció como si se hubiese nublado de repente. Algo se aproximaba por los aires. Tenía todo el aspecto de un mal presagio.


  Desde donde estaba me di cuenta de que aquella aparición no formaba parte del espectáculo ni estaba prevista. Demetrius y sus ayudantes miraban desconcertados hacia arriba. La cosa voladora se estaba aproximando al valle. Iatopec dio orden de parar todas las máquinas de aire. Los espejismos quedaron inmóviles en escena, como paralizados por un mal augurio.


  Cuando estuvo más cerca, todos vimos que se aproximaba una interminable columna de humo negro que descendía hacia el teatro. Demetrius y sus colaboradores corrieron a refugiarse en las grutas. Parecían temerosos de que la gran masa de humo los asfixiase.


  Súbitamente, como si viniese de las entrañas de la tierra, otra gruesa columna de humo negro y espeso brotó del suelo. En unos momentos, las dos humaredas se unieron formando un todo continuo. Saltaban chispas y brasas. ¡Aquello era un pavoroso castillo de fuegos de artificio!


  Estuve a punto de salir huyendo. Pero mi deseo de verlo todo hasta el final, sin perder detalle, fue más poderoso que el pánico.


  Algo más surgió del subsuelo. Una montaña con la cumbre cortada. De allí salía fuego y lava hirviendo. ¡Y seguía creciendo! Una gran montaña, mucho más alta que las que rodeaban el valle, estaba emergiendo del suelo y escupía nubarrones encendidos por la cúspide.


  Estaba bien claro: era un volcán. Se había instalado en el valle cubriéndolo todo. Los espejismos habían quedado atrapados en su interior.
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  Por el ligerísimo temblor de sus formas y por la leve transparencia de su imagen, comprendí que el gran volcán era también un espejismo, así como el humo y las chispas. Demetrius y los suyos, advirtiéndolo también, se habían recuperado parcialmente de su sorpresa.


  Rapidísimamente, enfocaron todas las máquinas de aire hacia el volcán con la intención de sacarlo de allí. Pero no sirvió de nada. Era demasiado grande para poder moverlo así. Ni con los motores del dirigible se hubiese podido. Era el espejismo más titánico que jamás hubiese visto Demetrius Iatopec.


  Y, por el cráter, seguían saliendo imágenes. Nubes ardientes, figuras humeantes, surtidores de cera y lava, bolas de fuego como lanzadas por un faquir que tuviese una boca de cincuenta metros de anchura…


  Después, todo este caudal ígneo pareció calmarse. Sí, aparentemente el volcán volvía al reposo. Ninguna catástrofe definitiva se había producido. Sólo unas tenues columnas de humo quedaron.


  ¡Y de pronto, una ballena salió disparada del cráter! Como hasta aquel momento el volcán sólo había despedido imágenes propias de una erupción, aquella ballena que se elevaba vertiginosa hacia el cielo era algo doblemente inesperado.


  Antes de que el cetáceo hubiese desaparecido en la lejanía, icebergs, elefantes, submarinos, acantilados, pirámides y oasis fueron disparados también a las alturas. No había transcurrido ni un minuto, cuando la salida del volcán era un chorro desbordante de imágenes lanzadas a gran velocidad.


  Un volcán de espejismo en una erupción de espejismos. ¡Una imagen irreal lanzando ilusiones ópticas! Después del formidable espectáculo montado por Demetrius, una nueva maravilla, no prevista por él, superaba todas sus previsiones.


  En un brevísimo espacio de tiempo, vimos salir por el cráter enorme todos los espejismos que habían intervenido en La danza de las imágenes gigantes. Todos los ejemplares reunidos por Iatopec, durante meses y meses de viajes y exploraciones, se estaban escapando por la boca de la montaña. Demetrius se tiraba de los pelos al ver esfumarse su colección. Se le veía triste y desconcertado. Su habitual compostura de mago del teatro se había venido abajo. Temblaba como la gelatina. Sus ayudantes, derrotados por los acontecimientos, ya no intentaban nada con las máquinas de aire. No había forma humana de detener la tremenda potencia del espejismo del volcán.


  Algo empezaba a estar claro. Aquello era como un gran rescate. Todos los espejismos capturados por Iatopec huían gracias al gran volcán. Era como si éste hubiese venido para liberarlos a todos. Sí, de esto se trataba. Un espejismo había surgido de la tierra para ayudar a los espejismos presos en el Gran Teatro.


  Una vez que hubo lanzado todas las imágenes al aire, el volcán rugió varias veces, satisfecho, y se volvió por donde había venido, sumergiéndose perezosamente en la tierra. En su boca-cráter parecía dibujarse una inmensa sonrisa. En pocos momentos desapareció y los últimos vestigios de humo se disiparon totalmente. Todo quedó en calma, como si nada hubiese ocurrido.


  Pero no había ni rastro de los espejismos. Efectivamente, ¡habían desaparecido! Ahora, libres de nuevo, regresaban a sus paisajes de origen. Podrían volver a aparecerse cuando quisieran, allá en los desiertos y océanos, cuando las masas de aire caliente y las ondas de luz convocasen su óptica ilusión, como siempre había sucedido.


  Yo, todavía sobrecogido por los inolvidables momentos vividos, había abandonado mi escondite. Olvidando toda precaución, dudaba entre volver rápidamente al pueblo cercano, para telegrafiar a Imagination relatando todo lo que había ocurrido, o armarme de valor e intentar entrevistar a Iatopec.


  Pero no tuve la oportunidad de escoger. Todo sucedió demasiado deprisa. Una fenomenal multitud se acercaba corriendo al Gran Teatro entre aplausos y griterío. Los miles de personas que estaban esperando en los pueblos vecinos habían visto el chorro de espejismos provocado por el volcán. Creyendo que aquel surtidor de imágenes era el espectáculo de Iatopec, acudían entusiasmados a aclamarle, negándose a esperar al día siguiente. Lejos estaban de sospechar cuál era el dramático significado de la gran columna de espejismos ascendentes: la volatilización de los sueños de Demetrius cuando sólo faltaban unas horas para su triunfo internacional.


  Demetrius Iatopec se había dado cuenta de lo delicado de la situación. Sin perder un segundo, llamó a todos sus hombres. Hacía ya un rato que los centinelas habían abandonado sus puestos de vigilancia para reunirse con los demás en el centro del escenario vacío. Incluso creo que alguno de ellos llegó a verme. Pero no pareció preocuparse por mi presencia. Era ya demasiado tarde. Después de la catástrofe nada importaba que un intruso merodease por allí. Todo había acabado.


  Demetrius habló a todos sus colaboradores. Aunque nada podía oír, adiviné por sus ademanes enérgicos que estaba tomando una importante decisión.


  Por los gritos que se escuchaban, comprendí que la muchedumbre estaba a punto de llegar al valle. Dentro de unos minutos, todo se inundaría de gente.


  Iatopec y sus muchachos corrieron hacia una de las grutas, hacia la que tenía la boca más grande. Si se ocultan aquí, pensé, de nada va a servirles. Tarde o temprano serán descubiertos. Pero, no era esconderse lo que pretendían.


  Cuando yo me aproximaba a la cueva, con la esperanza de conseguir algunas declaraciones de Iatopec, casi fui arrollado por una mole que en aquel momento salía de allí. Instintivamente me arrojé al suelo y cerré los ojos. Segundos después, al recobrarme y mirar hacia arriba, vi algo que conocía muy bien. El hermosísimo dirigible se estaba elevando rápidamente. En el interior de la gruta no había nadie. Todos se escapaban a bordo del aeróstato. Cuando hubo alcanzado la altura suficiente, el zeppelin enfiló hacia el Sur. En ese momento, el aparato soltó chorros de nubes que lo envolvieron. Así camuflado, el aparato sobrevoló la multitud que corría. Nadie se dio cuenta de que aquella formación de nubecillas blancas ocultaba la fuga de Demetrius Iatopec.


  En aquel momento me sorprendió un poco la huida de Iatopec. Pero, después, pensándolo con calma, he comprendido sus sentimientos. Hubiese sido demasiado doloroso para su carácter apasionado tener que admitir el fracaso ante el gentío que acudía a vitorearle. Como un poeta del teatro, había querido dominar los espejismos para crear una nueva poesía de la escena. Como un mago de la imaginación, había conjurado las ilusiones ópticas para formar imágenes y escenas que maravillarían la mirada de cuantos allí acudiesen. Había desafiado la lógica del curso de las cosas para demostrar que la capacidad de invención del hombre no conoce murallas ni fronteras. Pero, como les ocurre a veces a los soñadores y a los visionarios, había ido demasiado lejos en su intento de dominar lo inmaterial. En la víspera del gran estreno mundial todo se había desvanecido como un sueño.
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  Fue entonces cuando encontré algunas de las hojas del libro que Demetrius estaba preparando. Entré en la gruta donde estuvo guardado el dirigible. En uno de los rincones descubrí una especie de despacho. Había allí varias mesas llenas de planos y gráficos. Sin duda se trataba del esquema del espectáculo. Pero, sin haberlo visto, no podía comprenderse. Solamente sabrían descifrarlo y manejarlo los hombres del Gran Teatro. Además, huidos los espejismos, ya no servía para nada. En seguida llamó mi atención un grupo de hojas de papel desparramadas por el suelo. Leí presurosamente algunos de los párrafos allí escritos y me di cuenta de que se trataba del diario de Iatopec. No había tiempo que perder, la multitud estaba entrando en el valle. Recogí todas las páginas que encontré y las oculté debajo de mi camisa.


  Al salir al exterior vi a cientos de periodistas y curiosos que corrían por el valle, en todas direcciones, sorprendidos y confundidos. Allí no había nada. Solamente, abandonadas, las máquinas de hacer aire. También, algunos proyectores todavía conectados y otros accesorios y aparatos diversos. Por lo demás, todo estaba vacío y desolado. Naturalmente, no encontraron por ninguna parte ni a los centinelas, ni a los ayudantes, ni al propio Iatopec. No acertaban a explicarse qué podía haber ocurrido. Habían esperado encontrarse cualquier cosa menos aquel vacío casi total. Después empezaron a registrar las distintas cuevas creyendo que así se aclararía el misterio. Pero todo fue en balde. Incesantemente llegaban nuevas personas. Pronto el valle estuvo tan repleto de gente que me costó trabajo llegar hasta la salida.


  Nadie podía adivinar que yo lo sabía todo. Perplejos y ocupados en sus registros y reconocimientos, no se fijaron en mí. Nadie se dio cuenta de que alguien corría en dirección contraria a la multitud. Nadie sabía que aquel desconocido que se alejaba llevaba bajo su camisa el testamento teatral de Demetrius Iatopec. Lo que Demetrius concibió como un mensaje al mundo, se había convertido en la historia póstuma de la creación del Gran Teatro Mundial de los Espejismos. Más que correr, volaba. El deseo de dictar cuanto antes mi crónica por teléfono daba alas a mis pies. Una vez en el pueblo, me encerré en la primera cabina que me salió al paso. La pequeña población estaba casi desierta. Todos habían ido al valle. Allí estarían, recorriendo las cuevas vacías y el escenario desolado, sin comprender. Pero, muy pronto, el pueblo sería de nuevo un hervidero. Vendrían a contar a sus periódicos lo poco que habían visto. Aprovechando la calma, telefoneé al director de Imagination.
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  Mucho me costó convencerle de que no estaba borracho ni había sido víctima de alucinaciones o pesadillas. Por desgracia, con la precipitación de mis preparativos para disfrazarme de niebla, había olvidado la cámara fotográfica en el hotel. No tenía fotografías del espectáculo. Todo estaba en mi memoria, pero no podía demostrarlo con pruebas.


  Después de una violenta discusión, logré que me creyese. Él sabía que yo nunca utilizaba falsedades para hacer más sensacionales mis reportajes. Además, en el caso del Gran Teatro, no era necesario inventar nada para que fuese un asunto excepcional. Sin decir nada más que la verdad, era el reportaje más apasionante de mi vida.


  Y así fue cómo el mundo, asombrado, conoció la verdad sobre la irresistible ascensión y la rápida caída del Gran Teatro Mundial de los Espejismos, el gran proyecto del mago Demetrius Iatopec.


  Nada se supo de Demetrius durante los años siguientes. A pesar de que miles de informadores y científicos del mundo entero estuvieron buscándolo, nadie consiguió averiguar su paradero ni saber si estaba vivo o muerto. Tampoco ninguno de sus ayudantes se dio a conocer en parte alguna. Deduje que se habían ocultado en algún país lejano, probablemente con nombres falsos y con disfraces que los hicieran irreconocibles. Pero siempre pensé que un hombre como Iatopec sería incapaz de permanecer oculto e inactivo durante tanto tiempo. Y un buen día, cuando menos lo esperaba, recibí una invitación que inmediatamente me hizo pensar que estaba en lo cierto. Decía así:


  
    El Profesor


    APOLONIUS DRAGOTEV


    Director del Parque de Atracciones del Arco Iris


    se complace en invitarle a la próxima inauguración de las instalaciones del mejor recinto de diversiones del mundo.

  


  Desde el primer instante supe que el profesor Apolonius Dragotev no era otro que Demetrius Iatopec, que reaparecía a la luz pública.


  En las páginas siguientes podrás leer mi nueva aventura en el fantástico Parque de atracciones del Arco Iris, donde, por fin, pude hablar personalmente con el misterioso mago de la imaginación.


  El parque de atracciones del arco iris
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  La invitación venía acompañada de una breve carta, firmada por Dragotev, en la que se me indicaba que debía presentarme en el vestíbulo de Salidas Internacionales del aeropuerto de París-Orly, a las 11 horas del día siguiente.


  «Para su identificación, sírvase prender esta insignia en su solapa. Gracias». La insignia estaba dentro de una bolsita de tela. Al abrirla, todas mis dudas se disiparon. Era una reproducción en miniatura del inconfundible zeppelin de Demetrius Iatopec, a la que habían soldado un alfiler imperdible para permitir la sujeción.


  Al día siguiente, y a la hora indicada, llegué al lugar de la cita luciendo el dirigible en mi solapa. Al instante, se me aproximó un hombre joven. No recordaba haberle visto entre los técnicos del Gran Teatro Mundial de los Espejismos.


  —Muy buenos días, Sr. Maris. ¿Tiene usted la bondad de acompañarme?


  Después de seguirle por salas y pasillos, llegamos a una pista algo separada del conjunto del aeródromo. Allí, una avioneta con los motores en marcha estaba esperándonos.


  Cuando estuve a bordo, tampoco reconocí al piloto. Sí, estaba seguro. No era uno de los hombres que había visto en el valle.


  Despegamos al cabo de unos instantes. Ardía en deseos de acribillarles a preguntas, pero, ante su prolongado silencio, estimé que lo más correcto sería formulárselas al propio Apolonius Dragotev. Un poco de paciencia…


  Mientras volábamos, con más ironía que temor, pensé:
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  «Esto bien pudiera tratarse de una trampa. Con la sola garantía de una invitación casi anónima y la débil pista de una insignia que cualquiera podría hacer, heme aquí embarcado con dos desconocidos hacia un destino ignorado».


  Pero, en realidad, ¿quién puede estar interesado en secuestrarme? No, decididamente, no es ésta la clase de peligros a los que yo estoy expuesto. Sería una situación novelesca demasiado elemental. Más bien parece que Demetrius, perdón, Apolonius, quiere proporcionarme, esta vez voluntariamente, una nueva exclusiva mundial. Tratándose de un invento de él y su equipo, si el Marque del Arco Iris realmente existía, debía ser algo sensacional. Y me frotaba las manos ante la posibilidad de un reportaje extraordinario.


  El avión estaba perdiendo altura. Noté que iba a producirse el aterrizaje de un momento a otro. Entonces miré por la ventanilla y lo vi por primera vez.


  Un fabuloso recinto de atracciones se extendía a nuestros pies. Una simple ojeada me bastó para darme cuenta de que, efectivamente, era un Parque excepcional. No se parecía en nada a los lugares de diversión que hasta entonces había conocido. Se veía claramente que los constructores de aquel paraíso de juegos habían inventado una a una todas las atracciones, esforzándose en abrir nuevas puertas al mundo de los placeres del tiempo libre. Sin duda, era un tema de primera página para Imagination. ¡Muy pronto podría visitarlo personalmente!


  Unos terrenos contiguos al Parque hacían las veces de pista de aterrizaje. Y a ellos fuimos a parar, levantando bastante polvo, eso es lo cierto.


  Cuando me disponía a descender por la escalerilla de la avioneta, me di cuenta de que un personaje nos estaba esperando. Momentos antes, desde el aire, no había visto a nadie allí. Me pregunté cómo se las habría arreglado para recorrer los 150 metros que nos separaban del barracón más cercano tan rápidamente. Pero, tratándose de Demetrius Iatopec, nada era imposible.


  Efectivamente, él en persona me dio la bienvenida. Aunque llevaba una indumentaria distinta a la que vestía cuando dirigió el ensayo general de su espectáculo de espejismos, lo reconocí inmediatamente. Como parecía ser habitual en Iatopec, su aspecto tenía el sabor inconfundible de un mago de teatro, siempre dispuesto a obrar prodigios o a sorprender con lo imprevisto. Sin embargo, su semblante me llamó la atención. Me acogió con menos cordialidad de la que yo había esperado. Lo encontré preocupado e inquieto. La fulgurante vivacidad de su mirada y su expresión enérgica y soñadora se habían borrado de su rostro.
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  —Vayamos a mi despacho —me dijo—. Llega usted en un mal momento. Cosáis muy graves están sucediendo. Cuando le envié la invitación no podía imaginar que tendríamos complicaciones tan alarmantes. Todo está dispuesto para la próxima inauguración y, sin embargo, mucho me temo que habrá que retrasarla.


  Sin más explicaciones, nos pusimos en marcha en dirección al Parque del Arco Iris. Entre tanto, mis dos acompañantes maniobraban con la avioneta para encerrarla en un nave situada en el extremo más alejado del recinto. Al darse cuenta, Iatopec les indicó con un gesto que esperaran. Me sorprendió esta decisión, pero me abstuve de hacer preguntas.


  Llegados al primer grupo de barracones, me señaló una puerta y entramos.


  El interior estaba decorado con carteles de las antiguas funciones del Mago Iatopec y con un gran plano de las atracciones y servicios del Parque del Arco Iris. No había nada que recordase el Gran Teatro Mundial de los Espejismos, como si Demetrius hubiese querido borrarlo de su memoria.


  Apenas estuvimos sentados, Demetrius empezó a hablar. Se notaba que había estado meditando sus palabras cuidadosamente antes de mi llegada. El ambiente estaba tenso y enrarecido. Por primera vez, comprendí que mi presencia no era grata a Demetrius Iatopec.


  —Me hubiese gustado mucho, Sr. Maris, mantener con usted una extensa conversación y enseñarle el Parque personalmente. Pero, las dramáticas circunstancias que se han desencadenado, me obligarán a ser muy escueto por el momento y a ponerle al corriente de todo en muy pocas palabras. Espero que, en otro momento más propicio, pueda tener lugar nuestra deseada entrevista.


  No pude evitar un gesto de impaciencia. Iatopec pareció notarlo y continuó:


  —Si después de escuchar lo que voy a decirle, desea usted marcharse inmediatamente, créame que comprenderé y aprobaré su decisión. Usted ha venido a realizar un gran reportaje, ése es su trabajo. Sin embargo, si no se va ahora, puede usted correr riesgos cuyas consecuencias ni yo mismo puedo prever.


  En aquel momento, un hombre entró en el barracón. Su cara me resultó familiar. Sí, no había duda. Era uno de los vigilantes que custodiaban el Gran Teatro Mundial de los Espejismos. Por lo visto, algunos de sus antiguos colaboradores seguían trabajando con Iatopec.


  Ambos hablaron brevemente en voz baja. Aunque Iatopec no me hubiese dicho nada, sólo con ver sus semblantes sombríos y excitados, podía adivinarse que algo grave estaba ocurriendo en el Parque de Atracciones.


  —Hay que registrarlo todo palmo a palmo. En seguida me reuniré con vosotros. Si encontráis algo, avisadme inmediatamente —le oí decir a Iatopec.


  Fred, que así se llamaba, como supe más tarde, salió apresuradamente. Demetrius se dirigió de nuevo a mí:


  —La situación es todavía más crítica de lo que pensábamos, Sr. Maris. No hay ni un minuto que perder. Temo por su seguridad. Le acompañaré de nuevo al descampado y podrá regresar a París con la avioneta. No se preocupe, nuestra cita no queda anulada. Cuando llegue el momento oportuno le concederé la exclusiva mundial. Siento hablarle tan bruscamente pero, compréndame, mis nervios están a punto de estallar.


  Dicho esto, se levantó dispuesto a acompañarme hasta la avioneta.


  Obedeciendo a un instinto ciego, decidí que tenía que tratar de quedarme por todos los medios, por lo menos hasta que hubiese averiguado cuál era el peligro que se cernía sobre el Parque del Arco Iris.


  —Le agradezco muchísimo, Mr. Iatopec, que quiera usted ponerme a salvo. Pero le aseguro —añadí con firmeza— que no me importa el peligro, cualquiera que sea, con tal de poder ayudarles a superarlo. Estoy dispuesto a todo. Considéreme uno más de sus hombres hasta que todo se haya solucionado.


  Mi resistencia no pareció sorprenderle. Probablemente la esperaba. Intuí que se disponía a replicarme con argumentos más convincentes para rogarme que emprendiera el vuelo de regreso. Sin darle tiempo a hablar, añadí persuasivamente:


  —Además, le doy mi palabra de que en el reportaje no mencionaré nada que usted desee silenciar. Si ha surgido algún inconveniente en la maquinaria o en el funcionamiento de alguna de las atracciones, no tiene por qué saberse. Yo estoy aquí como periodista, pero en realidad soy un apasionado seguidor de sus realizaciones. Sólo deseo que, en estricta justicia, se tenga mundial conocimiento de las maravillas que el Parque contiene. Sus esfuerzos por ampliar los campos de la diversión y el espectáculo merecen mis más profundo respeto. Suceda lo que suceda estaré siempre a su lado. Nunca en mi vida he tenido una satisfacción tan grande como esta posibilidad de poder ayudarle.


  Yo estaba hablando sinceramente. Creo que Iatopec lo advirtió. Pero no por ello quiso modificar su decisión:


  —Sus generosas palabras le hacen merecedor de todo mi afecto. Y, precisamente por eso, le ruego que no se exponga inútilmente. A pesar de sus buenos deseos, no creo que pueda usted ayudarnos. Al contrario, podría usted, involuntariamente, ser un estorbo para nosotros en unos momentos tan delicados.


  —Sólo le pido una cosa, Mr. Iatopec. ¡Concédame la oportunidad de demostrarle lo contrario!


  Esto último lo dije de tal modo que Demetrius comprendió que, si no me echaban a la fuerza, no conseguirían sacarme de allí.


  Yo no tenía la menor idea de cómo iba a poder ayudarles. Ni siquiera sabía qué clase de peligro era el que acechaba. No podía medir el alcance de mi testarudez. Pero, en cualquier caso, no pensaba marcharme a ningún precio.


  Aunque con poca convicción, Demetrius intentó hacerme entrar en razón por última vez:


  —Una vez más, le suplico que reflexione. Si permanece entre nosotros se arriesga a sufrir algún grave percance. Yo soy su anfitrión. Es una responsabilidad que no puedo aceptar.


  —Estoy dispuesto a firmarle un documento en el que declararé que deseo quedarme en el Parque bajo mi entera responsabilidad. No podría permitir en ningún caso que mi presencia aquí aumentase sus dificultades. Sólo una cosa me importa: ayudar a vencer el peligro del que usted me ha hablado.


  Demetrius estaba ensimismado. Parecía reflexionar a gran velocidad. No prestó atención a mi oferta de firmar un documento. Por lo menos, no dijo nada acerca de ello. Al fin, concluyó:


  —De acuerdo. Puede quedarse, ya que así lo desea. Disculpe mi aspereza pero, compréndame, yo tenía el deber de prevenirle. Al fin y al cabo, usted es nuestro invitado.


  —Lo sé, Mr. Iatopec, y tienen ustedes por ello todo mi agradecimiento. Y ahora, se lo ruego, póngame brevemente al corriente. ¿Cuál es el peligro que nos amenaza?


  Demetrius entornó sus ojos unos instantes. Su rostro reflejaba el esfuerzo por serenarse y ordenar sus ideas. Luego, dijo de pronto:


  —Hay un criminal oculto en el Parque. Es un hombre muy peligroso, adversario nuestro desde hace muchos años. Hasta ahora nunca le habíamos tomado en serio a pesar de sus amenazas. Pero, hicimos mal. Vea usted este mensaje:


  Interrumpo por unos instantes la narración cronológica de los acontecimientos. Para que puedas comprender claramente cuál era la situación, voy a resumir la trayectoria de Iatopec y sus ayudantes desde la huida del Gran Teatro hasta aquel momento histórico. Esta información la pude obtener de labios de Iatopec y sus hombres, de forma fragmentaria, a ráfagas, aprovechando los pocos momentos de respiro que tuvimos en las horas siguientes. Me ha parecido conveniente intercalarla aquí para recomponer el orden de la narración y situarte en la perspectiva adecuada para que puedas seguir el curso de los acontecimientos.


  Después de haber abandonado a toda prisa el valle del Gran Teatro, el equipo Iatopec estaba muy desmoralizado (desde ahora lo denominaremos así, equipo Iatopec, pues muy pronto me di cuenta de que Demetrius no era un artista soberbio y autoritario que se rodeaba de servidores sin iniciativa, sino un hombre que había sido capaz de aglutinar y entusiasmar a un grupo de personas, que se convirtieron también en creadores de sus proyectos). Habían estado muy cerca de conseguir un milagro de la imaginación, pero, al ser tantas las fuerzas mágicas que pusieron en movimiento, el prodigio los había desbordado, dando al traste con todo.


  ¿Fueron demasiado ambiciosos en su proyecto? Es posible. Pero su extraordinario esfuerzo por realizar lo fantástico no es algo que pueda reprochárseles. Hicieron bien en intentarlo si creyeron que debían hacerlo.


  De todos modos, el desánimo cundió entre ellos. El propio Iatopec, abatido, se sentía sin fuerzas para iniciar un nuevo proyecto. De las veinte personas, hombres y mujeres, que componían el equipo del Gran Teatro abandonaron diez. Cuando comunicaron su decisión a Demetrius, éste les rogó que silenciasen el asunto de los espejismos. Por un extraño sentimiento de culpa, casi supersticioso, consideraba necesario que se olvidase todo lo relativo al desaparecido teatro, antes de poder intentar nada nuevo. Y así lo cumplieron los que se marcharon: nunca dijeron nada a nadie.


  Iatopec había gastado todo su dinero en la preparación del espectáculo de imágenes. Esto todavía complicaba más la situación. Pero he aquí que una circunstancia afortunada e imprevista vino a sacarles de sus apuros y a ayudarles a recuperar su optimismo de siempre.


  Debido a los insólitos acontecimientos del Gran Teatro, y por un capricho de las leyes de la especulación, el valle y sus terrenos circundantes aumentaron increíblemente de valor. Antes, su cotización era muy baja, por tratarse de una zona escasa en agua y muy poco poblada.


  Al tener noticia de la erupción de espejismos, muchos multimillonarios quisieron comprar parcelas en aquellos parajes. Creían, equivocadamente, que en la comarca se producían fenómenos maravillosos de forma espontánea y que Iatopec era un impostor que había querido hacer creer a todos que las apariciones de imágenes eran obra suya. Así, construyeron residencias principescas cerca del valle, con la secreta intención de poder disfrutar en exclusiva de los esperados prodigios naturales. Por esta razón, a través de un agente de confianza, Demetrius vendió a alto precio los terrenos, recuperando la fortuna que había perdido.


  Aunque tiene poco que ver con nuestra historia, será interesante aclarar que, pasados algunos años y ante la total inexistencia de prodigios y maravillas, se produjo una gran desbandada de magnates y terratenientes, que, retirándose burlados y con el rabo entre las piernas, dejaron abandonados sus lujosos chalets. Así, pudieron convertirse en escuelas rurales, ateneos y residencias de ancianos. Una vez más, por donde había pasado el equipo de Demetrius, surgían instalaciones provechosas para la comunidad… Pero volvamos a la crónica de la construcción del Parque.


  Con el dinero en la mano, el grupo Iatopec se sintió con fuerzas para soñar con alguna nueva realización. Y, lentamente, entre todos, concibieron la gran idea Construirían un Parque de Atracciones como jamás se había visto en parte alguna, saliéndose de la rutina general que hacía que casi todos los parques se pareciesen demasiado unos a otros, repitiendo siempre las mismas atracciones con muy pocas variantes. Ellos querían dar un gran salto en la historia de las diversiones, creando un recinto de juegos que, combinando la técnica y la magia, lograse experiencias inolvidables para todos los que lo visitaran.


  Por supuesto, tuvieron la precaución de diseñar instalaciones menos incontrolables que las imágenes de los espejismos. La lección había sido muy dura y no querían que la historia se repitiese. Pero no renunciaron a lo que era fundamental en su proyecto: el carácter fantástico e imaginativo del Parque.


  Para su construcción, el equipo se amplió, sumando veinte personas nuevamente. Los diez colaboradores incorporados se escogieron con rigor, buscando buenos especialistas en las diversas técnicas que harían funcionar las distintas atracciones. Pero, por encima de todo, se procuró que los nuevos compañeros fuesen muy amantes de la diversión y la fantasía, gente acostumbrada a imaginar cosas saliéndose de lo rutinario y lo habitual.


  Pronto quedaron integrados y todos trabajaron con entusiasmo insuperable en la invención y construcción de las atracciones.


  Dedicaron varios años, y la mayor parte del dinero recuperado, a la construcción del Parque del Arco Iris. Se instalaron en un nuevo país, en unos terrenos situados no muy lejos de la capital, todos con nombres falsos. Querían evitar que su identidad fuese descubierta y el verse acorralados por miles de periodistas y curiosos de todas clases, que acudirían como moscas buscando informaciones acerca del Gran Teatro Mundial de los Espejismos. Necesitaban, por el momento, trabajar con entera tranquilidad y en secreto. Por lo menos hasta la inauguración del Parque.


  Cuando yo llegué allí, faltaban muy pocos días para que el Arco Iris se abriese a todos los niños, jóvenes y adultos del país que quisiesen pasar las horas más divertidas de su vida.


  Estaba ya todo a punto. Sólo faltaba anunciar la inauguración por los alrededores y, a buen seguro, los visitantes no tardarían en acudir. De hecho, todos los habitantes de la capital y su comarca estaban esperando el gran momento, pues, aunque durante la construcción había estado prohibida la entrada, sabían que allí se montaba un gran Parque de Atracciones.


  Hechas estas aclaraciones, podemos volver al hilo de los sucesos que acaecieron después de mi llegada al Arco Iris.


  —Vea usted este mensaje.


  Demetrius me entregó un papel, escrito con una caligrafía precipitada pero no por ello ilegible. Decía así:


  
    «Todo ha sido inútil, Apolonius Dragotev. De nada te ha valido ocultarte bajo este ridículo nombre falso. Al fin he dado con tu paradero, DEMETRIUS IATOPEC. Ha llegado la hora de mi implacable venganza. Durante todos estos años no he soñado con otra cosa. Cuando leas este mensaje que astutamente he deslizado en el interior de uno de tus bolsillos, lo único que podrás hacer será resignarte a la idea de que el maldito Parque del Arco Iris nunca llegará a inaugurarse. Nunca. Aquí estoy yo para impedirlo. Tengo poder suficiente para ello. ¡Ahora sabrás de lo que soy capaz, ja, ja, ja!


    »Desde hace unas horas estoy oculto en el interior del Parque. Es inútil que tratéis de buscarme. Mi escondite es tan perfecto que no podréis descubrirlo. Encontraré el modo de dejarte fuera de combate, a ti y a todos tus estúpidos ayudantes. No habrá quien impida la consumación de mi ansia destructora. Ni siquiera te dejaré el consuelo de salir huyendo como la otra vez, ¿recuerdas? Entonces no fue necesaria mi intervención, aunque estaba preparado para ello. ¡Los espejismos se te escaparon de las manos, ja, ja, ja! ¡Qué grandioso fracaso! ¡La derrota de un loco, ja, ja, ja!


    »Pero, en esta ocasión, quiero encargarme personalmente de aniquilar tus demenciales inventos. Es un placer al que no renunciaría por nada del mundo. Te hundiré para siempre en el ridículo y la miseria. Se acabaron para siempre tus delirios y tus mamarrachos. Todo volverá a la NORMALIDAD.
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    »Para que no cometas el error de tomar a broma mis amenazas, voy a darte una prueba de mi poder y de mi ingenio inventivo. Busca a Giorgio ¡ja, ja, ja! Sí, búscale inútilmente. Como aviso de que la cosa va muy en serio, he secuestrado y narcotizado a uno de tus hombres. Está conmigo, inconsciente, en este escondrijo secreto que me oculta. Pronto recibirás mis instrucciones. Si no las cumples al pie de la letra, Giorgio pasará a mejor vida, ¡ja, ja, ja! Y, luego, todos los demás, hasta que sólo quedes tú, indefenso en mis manos, ¡ja, ja, ja!


    »Mi ingenio, al fin, supera a tus pobres invenciones, Demetrius Iatopec. ¡Pronto, muy pronto, volverás a la nada!».


    Buenaventura Mestres

  


  Apenas hube acabado de leer la enloquecida carta, Demetrius, mirándome finamente, preguntó:


  —¿Todavía insiste en quedarse, amigo Maris?


  —Ahora más que nunca —respondí sin vacilar.


  Aunque su cara permaneció inmutable, comprendí que no iba a impedírmelo. Además, ya no había tiempo para seguir discutiendo. Varios miembros del equipo acababan de entrar en el barracón.


  —Es verdad, Demetrius —dijo uno de ellos—, Giorgio ha desaparecido.


  —Me lo temía —repuso Iatopec—. Vamos a organizamos para rastrear todo el Parque hasta dar con él. No nos concederemos ni un segundo de reposo hasta acabar con esta situación.


  Dicho esto, salimos todos apresuradamente al exterior. Mientras se organizaban grupos de vigilancia y de búsqueda, me las arreglé para obtener algunas respuestas de Fred. Así pude formarme una idea más clara acerca del tal Buenaventura Mes tres.


  —¿Quién es el firmante de la carta amenazadora? —pregunté.


  —Buenaventura Mestres es un individuo cruel y peligroso. Yo le conocí cuando Demetrius actuaba como mago en los teatros. Mestres era, en aquel entonces, un transformista que hacía fraude —dijo Fred sombríamente.


  —¿Un transformista? ¿Uno de esos actores que se cambian rápidamente de vestuario y caracterización e interpretan muchos personajes distintos en muy poco tiempo?


  —Sí, pero él engañaba al público y a los críticos. En realidad no era un solo actor. Se anunciaba como una actuación individual, pero utilizaba a sus hermanos. Eran trillizos. En sus transformaciones no había apenas mérito, tenía todo el tiempo necesario para cambiarse.


  —¿Nadie se dio cuenta de que existía este truco? —inquirí asombrado.


  —No se supo hasta que Demetrius, sin poderlo evitar, lo puso al descubierto cuando coincidieron en un mismo teatro.


  —¿Ni siquiera los tramoyistas o los empresarios conocían el secreto?


  —No. Buenaventura Mestres tenía aterrorizados a sus hermanos. Eran sus cómplices a la fuerza. Bajo amenazas de muerte secundaban la impostura. El falso transformista vivía obsesionado por el deseo de alcanzar éxito y fortuna con sus malas artes. Consideraba su ausencia de escrúpulos como un mérito extraordinario. Se creía un genio de la mentira. Instalaba en el escenario, a la vista de todos, un gran cajón portátil, que hacía las veces de vestuario o camerino. En plena actuación simulaba entrar en el cajón para reaparecer al cabo de unos segundos, totalmente transformado. En realidad, quien salía era uno de los otros hermanos Mestres. Así, de cada tres transformaciones, sólo en una ocasión era Buenaventura el que aparecía, aunque todos pensaban que había un solo hombre en escena. Al acabar la función, sacaba los trajes del camerino portátil y el cajón se plegaba, quedando reducido a un tamaño muy pequeño. En el interior quedaban ocultos los dos hermanos en una postura encogida incomodísima, a la que estaban ya acostumbrados. Así entraba y salía de los teatros la caja que ocultaba el engaño. Nadie podía sospechar que Mestres manejase a sus hermanos en unas condiciones tan despiadadas.
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  —Y, al salir de los teatros, ¿cómo se las apañaban?


  —Buenaventura hacía subir el cajón a las habitaciones del hotel donde se alojaba. Sólo entonces permitía a sus hermanos abandonar el encierro y salir a la calle por breves tumos, siempre de uno en uno y fingiendo ser todos la misma persona. Cuando se desplazaban de una ciudad a otra, los hermanos viajaban dentro del cajón, en el vagón de equipajes. Gracias a esta tortura que imponía a sus desdichados hermanos gemelos, Buenaventura Mestres alcanzó fama y fortuna, llegando a estar considerado durante algún tiempo como el mejor transformista de la historia del espectáculo.


  —¡Parece increíble que sus hermanos consintieran semejantes barbaridades! —exclamé.


  —Estaban acobardados y engañados. No sólo había lo de las amenazas. Buenaventura les hacía concebir falsas esperanzas. Ellos confiaban que, cuando hubiesen llegado a ser muy ricos, suspenderían las actuaciones para dedicarse a disfrutar de su fortuna durante el resto de sus días. Mestres les decía siempre que ese momento aún no había llegado, que tuviesen paciencia, que para ello era necesario acumular más dinero, que con unos años más de funciones diarias tendrían lo suficiente para los tres.


  —¿Pero era esa realmente su intención?


  —Seguro que no. Estoy convencido de que, llegado el momento oportuno, hubiese desaparecido llevándose todo el dinero para tomar una personalidad supuesta en algún país alejado, evitando así ser encontrado por sus burlados hermanos. Lo cierto es que tenía todos los fondos a su nombre y sólo entregaba a los otros dos lo justo para los gastos de sus salidas.


  —¿Cómo consiguió Demetrius desenmascararle?


  —Ocurrió durante un festival en un teatro de Londres. Nosotros actuábamos después de Mestres. Estábamos preparados para salir, en un lateral del escenario. Cuando el transformista acabó su exhibición, plegó el cajón-camerino a la vista del público, sacando primero los trajes, como solía hacer. Por lo visto, uno de los hermanos no se colocó lo bastante rápido en la posición necesaria y, al plegarse el cajón, varios dedos de su mano quedaron atrapados. A pesar de que el herido procuró contenerse, no pudo sofocar algunos gritos de dolor. Al oír esto, Demetrius y yo nos abalanzamos hacia el cajón y lo desmontamos rápidamente, a pesar de la violenta oposición de Buenaventura Mestres. Y así fue como, ante los sorprendidos ojos de las tres mil personas que llenaban el teatro, aparecieron en pleno escenario los dos ocultos hermanos Mestres, uno sangrando y el otro temblando de miedo. El escándalo fue mayúsculo y el inmerecido prestigio de Buenaventura se desplomó como una torre de palillos. Pero aún fue lo bastante rápido como para poder huir, llevándose todo el dinero y jurando vengarse de Demetrius. De este modo acabó todo y, hasta el descubrimiento de su carta, nada más habíamos sabido de él. De hecho, lo dábamos por olvidado. Pero, desgraciadamente, no ha sido así —concluyó Fred abatido.


  —¿Qué fue de los otros dos hermanos?


  —Al verse libres de la tiranía de Buenaventura, se dedicaron a montar números por su cuenta y lograron salir adelante con cierto éxito.


  Después de esta conversación, Fred se sumó a la acción de sus compañeros.


  Demetrius y todos los miembros del equipo estaban registrando desesperadamente el Parque para encontrar al desaparecido Giorgio y hacer salir a Mestres de su escondrijo. Yo colaboré también en la búsqueda. Y, mientras tanto, preguntando a unos y otros, sin hacerles perder tiempo, pude establecer estas conclusiones:


  
    	No podrían recurrir a la policía, ya que en su situación (nombres y pasaportes falsos, etc.) ello no haría sino complicar las cosas. Tenían intención de poner en regla sus papeles más adelante, cuando el Parque estuviera ya funcionando y su presencia allí no fuese un secreto para nadie. Por tanto, estaban obligados a resolver el problema por sí mismos y sólo en una situación extremísima pedir ayuda a las autoridades. Además, el tiempo necesario para ir a la ciudad y explicar el caso a la policía podría resultar excesivo. Tenían que encontrar a Mestres enseguida, antes de que fuese demasiado tarde.


    	Había que descartar la posibilidad de que Mestres se hubiese llevado a Giorgio fuera del Parque. De ser así, hubiesen sido vistos por alguno de los miembros del equipo, pues había permanentemente un sistema de control. Desde la última vez que alguien había visto a Giorgio, once y media de la mañana, era imposible que Mestres hubiese podido sacarle de allí sin ser descubierto. Por tanto, era seguro que Giorgio y el desalmado transformista estaban ocultos dentro del Parque. De hecho, ya era bastante sorprendente que Mestres hubiese podido introducirse en el Arco Iris, aunque posiblemente lo habría hecho por la noche, cuando la vigilancia era menos rigurosa.


    	Tanto podía ser que Mestres tuviese a Giorgio inconsciente en su propio escondrijo, como que estuviesen ocultos en sitios distintos.


    	En el conjunto del Parque (maquinaria, atracciones, barracones, etc.) había muchas posibilidades de esconderse. Un registro minucioso que no dejase rincón sin comprobar exigía varias horas de trabajo y la participación de todo el equipo.


    	Teniendo en cuenta la experiencia de Mestres en las técnicas de transformación de su aspecto, podía haberse camuflado de tal forma, disfrazándose de estatua, objeto u otra cosa, que aun estando a la vista, no fuese advertida su presencia. Por tanto, había que practicar un reconocimiento exhaustivo.


    	Dado el carácter vengativo y obseso del criminal intruso, era conveniente tomar en serio sus amenazas, por si acaso. Era muy probable que, enfermo de resentimiento como estaba, fuese capaz de todo. La desaparición de Giorgio demostraba que Mestres no se andaba por las ramas a la hora de cumplir sus propósitos.

  


  Demetrius no había exagerado. La situación era grave. Mis deseos de ayudar eran enormes, pero, al no conocer el Parque, mi colaboración en los registros no podía dar mucho de sí.


  A pesar de la tensión creada por el peligro existente, no podía dominar mi impaciencia por ver funcionar las atracciones. Tenerlas tan cerca y no poder examinar sus sorpresas se me estaba haciendo insoportable. Su aspecto no podía ser más prometedor.


  Y entonces tuve la idea que me permitió conseguir mis deseos y ayudar decisivamente al esclarecimiento del misterio.


  Me acerqué a uno de los grupos de registro y dije:
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  —Me parece que para sacar a Mestres de su escondrijo sería conveniente poner en marcha todas las atracciones. Si está oculto en el interior de algún mecanismo, al ponerlo en funcionamiento se verá obligado a salir y podremos detenerle. Incluso es posible que la atracción en cuyo mecanismo se haya ocultado no pueda arrancar porque su cuerpo impida el movimiento de las piezas. Si esto ocurre, será muy fácil dar con él. Probablemente Mestres pensó al esconderse que no nos atreveríamos a poner en marcha los mecanismos hasta haber descubierto su guarida, y por ello eligió un refugio de este tipo.


  —Pero hay el peligro de causar algún daño a Giorgio, si él también está dentro —dijo Iatopec.


  —A la menor señal de una presencia humana pararemos las máquinas. Si vamos probando las atracciones una a una, el riesgo es muy pequeño —contestó Fred.


  —Además —añadí—, mientras Giorgio esté en poder de Mestres, corre un peligro todavía mayor.


  Demetrius vacilaba. Tal vez temía que al poner en marcha algún circuito entrase en funcionamiento un ingenio destructivo colocado allí por Mestres.


  —Cuanto más tardemos en descubrir al emboscado, más tiempo tendrá para preparar algún dispositivo que pueda dañar el Parque —insistí—. Puede que esté haciéndolo en estos momentos. Por otra parte, ya que él está dentro del recinto, no hay que temer todavía ninguna explosión o sabotaje. Pero, si pasan las horas, corremos el riesgo de que consiga huir, al amparo de la noche, dejando un dispositivo de relojería que lo haga saltar todo por los aires. Todavía faltan varias horas para el crepúsculo. Tenemos que aprovecharlas.


  Mis palabras convencieron al equipo. Nos dividimos en parejas de registro y de vigilancia de las salidas. La huida de Mestres era, por el momento, imposible. A mí me tocó formar pareja con Fred. Nos correspondía explorar las atracciones situadas en la zona central del Parque. Allí se encontraban las más espectaculares instalaciones. En esto tuve suerte. Sin abandonar la vigilancia, o descuidándola lo menos posible, para ser exacto, pude conocer en vivo algunas de las más grandes maravillas del Arco Iris y, de rebote, contribuir al descubrimiento de algo esencial para neutralizar las perversas intenciones de Buenaventura Mestres, el transformista impostor, reaparecido al cabo de los años.


  A pesar de todo, recorrí aquella zona del Parque como un visitante privilegiado. Fred se encargó de inspeccionar los mecanismos internos, mientras yo utilizaba las atracciones por si Mestres se ocultaba astutamente en la parte destinada al uso público.


  La primera maravilla que visité fue:


  La máquina de fabricar cuentos


  Era una enorme cabeza que salía del suelo. Quedaba visible hasta la mitad del cuello y medía unos cinco metros de altura. Tenía el divertido aspecto de un juglar medieval con un gorro de grandes cascabeles y una sonrisa imborrable.
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  Junto a la cabeza, en doce grandes cajones, había una infinidad de fichas de cartón con agujeritos que tenían una palabra escrita en cada una de ellas. Unos letreros invitaban a elegir un número igual de fichas de cada cajón y a subir por una escalerilla que conducía hasta la cúspide de la cabeza. Al llegar arriba, descubrí una ranura en el gorro, como la boca de una hucha gigante.


  Siguiendo las instrucciones, introduje las palabras que había escogido por la hendidura. Las fichas-palabra que había seleccionado al azar eran las siguientes:


  CARTÓGRAFOS, FORMANDO, PARQUE, RESCATADO, AQUEL, GEOGRAFIA, HOMBRO, VECES, DIBUJANTE, DONDE, PEQUEÑA, FORMANDO, REPARO, GRACIAS, LA, PRIMEROS, MARAVILLOSO, ENTERARSE, SE, LAS, PUSIERON, AIRE, MAPA, NEGRO, TIEMPO, TRABAJO, DIBUJADO, DIMINUTO, TRISTES, NUEVECASAS, MERECIA, PUNTITO, UNION, QUE, AQUELLA, CABEZAS, COMARCA, DE, PERO, DETALLE, NO, ERASE, ALLI, AVION, DEL, ALDEA, AL, PAIS, ACUDIAN, MAPA, CABAÑAS, EN, TERRITORIO, QUE, VOLVIA, JUNTO, LUGAR, PERSONALMENTE, PELO, ESPALDA, JUNTOS, HELICOPTEROS, INGENIOSO, NIÑOS, ACUDIERON, ROTULO, DEL, AIRE, SE, HABIA, RECUERDO, PREPARANDO, EL, APARECIESE, NUEVECASAS, PUNTITO, QUE, ACERCABA, NOTICIA, LIBRE, DE, MINUSCULA, SALIO, SINTIERON, QUE, UNAS, TANTAS, GENTES, ASI, INSPIRADA, CABEZA, DE, NUEVECASAS, OLVIDARSE, VIVIR, EN, VERLO, PARA, JUGAR, EN, TODO, PAIS, POBLADORES, REUNIDOS, HABLAN, NIÑOS, QUE, FOTOGRAFIARON, EL, OLVIDO, EN, MAPA, SUCEDIO, MUCHOS, GEOGRAFOS, CONSIDERABAN, ABANDONADA, DE, NIÑOS, TENIAN, PECHO, HICIERON, MARCHA, REUNIAN, JUEGOS, DE, NUEVECASAS, JUNTAS, UN, AIRE, QUEDO, DE, TODOS, PARA, EL, ESTABAN, Y, PASO, CABEZA, DESDE, QUE, JUGABAN, MESES, EN, PAIS, QUE, CONTRA, SUS, NIÑOS, DESPUES, CONSEGUIRLO, PEQUEÑO, NEGRO, VEIAN, QUE, UNA, FORMADA, ALDEA, COLOCABAN, LOS, QUE, QUERIAN, COMO, SIEMPRE, PLAN, PIÑA, POR, POCAS, TAN, ASI, HASTA, A, CONSTRUIR, LLEGO, A, SER, LA, ALDEA, POR, UN, NEGRO, HOMBRO, CON, OMISION, EN, INFANTIL, NINGUN, DECIA, UN, Y, SE, DE, EN, NUEVO, ELLOS, CITADA, Y, ERA, LA, QUE, LLEGO, UN, PEQUEÑO, NO, ACOMPAÑADO, PARA, EL, MAPA, COMO, APARECIO, LA, VEZ, ESTABA, UNA, ZONA, PARA, DESDE, SU, EN, NUEVECASAS, LA, DESAPERCIBIDA, EN, EL, SE, LOS, CON, TODO, EL, GRAN, MAPA, LOS, DE, AL, CON, SE, FUESE, MUY, A, UN, Y, LO, SE, EL, MUY, Y, AL, SE, UN, LOS, A, LOS, LAS, QUE OIAN, A, UN, NUEVOS, Y, A, UNA.


  Yo me preguntaba qué podría salir de aquel galimatías. Pero, tan pronto como las fichas estuvieron dentro, sus ojos se iluminaron y la boca empezó a moverse. Sorprendido, escuché esta historia:


  «Erase una vez un país muy pequeño que estaba preparando su nuevo mapa. Los cartógrafos fotografiaron todo el territorio desde el aire para no olvidarse de ningún detalle, por diminuto que fuese. Y así, después de muchos meses de trabajo, el mapa quedó dibujado.


  »Pero sucedió que había en aquel país una minúscula aldea abandonada, NUEVECASAS, formada por unas pocas cabañas, donde los niños de la comarca se reunían para jugar. Como era tan pequeña, pasó desapercibida a los geógrafos y no salió en el mapa. Al enterarse, los niños se sintieron muy tristes. Querían que NUEVECASAS apareciese. Ellos se consideraban los nuevos pobladores de la aldea. NUEVECASAS volvía a vivir y merecía ser citada en las geografías.


  »Para conseguirlo, pusieron en marcha un ingenioso plan. Siempre que estaban allí reunidos y oían que se acercaba un avión, se colocaban formando una gran piña, hombro con hombro, pecho contra espalda, cabeza junto a cabeza. Como en aquella zona tenían todos el pelo negro, desde el aire se veían las cabezas juntas formando un puntito negro. Y tantas veces lo hicieron, que la noticia llegó hasta los dibujantes y acudieron en un helicóptero para verlo personalmente.


  »Y así, gracias a la inspirada unión de los niños que jugaban en NUEVECASAS, se reparó la omisión. En el mapa apareció un puntito negro acompañado de un rótulo, que decía: NUEVECASAS. Y, con el tiempo, se llegó a construir junto a la aldea un Parque Infantil al aire libre, al que acudían gentes de todo el país, en recuerdo de los primeros niños que habían rescatado del olvido el lugar maravilloso de sus juegos».


  Acabado el relato, la cabeza enmudeció y expulsó las fichas-palabra a través de unos tubos transparentes que conducían a los cajones. Al mismo tiempo, salió de la boca un papel, que tenía escrito el cuento que había escuchado. Comprobé que en él intervenían todas las palabras introducidas en la ranura. Una nota decía:


  «En el interior de La máquina de fabricar cuentos hay un ordenador electrónico programado para emitir 50.000 cuentos distintos, que son los que pueden obtenerse de todas las combinaciones posibles entre las palabras que hay en los cajones. Pero la máquina no inventa las historias, sólo las almacena en sus circuitos, en su memoria. Los cuentos han sido inventados por los constructores del Parque del Arco Iris. Tú puedes hacerlo también. Con el conjunto de palabras que conoces, y con las que irás aprendiendo, pueden inventarse infinidad de narraciones. Todas duermen en el fondo de tu cabeza; ésa sí que es una verdadera máquina de fabricar cuentos que no tiene más límite que tus deseos de ponerla en funcionamiento. El significado de esta atracción es recordártelo, atraque quizás ya lo sabías».


  El juego me había gustado tanto que quise probar otra vez, sin dejar de mirar a derecha e izquierda por si algún movimiento sospechoso me ponía sobre la pista del buscado Buenaventura Mestres. Así es que, tras haber escogido otro conjunto de palabras, alimenté de nuevo la raja del juglar electrónico. Cuando no había hecho más que descender por la escalerilla, la máquina habló así:


  «Un hombre fue al teatro aquella noche. Al acabar la función, entró en los lavabos. Tenía tanto sueño que, sin darse cuenta, se quedó dormido sentado en el retrete.


  »Cuando se despertó, el teatro estaba cerrado y a oscuras. No había nadie. Al comprobarlo, sintió un ligero escalofrío. Era muy tarde, el ambiente estaba húmedo y silencioso. El teléfono no daba señal, lo habían desconectado. Lo mismo ocurría con la luz. Como no podía salir, se resignó a esperar hasta el día siguiente. Vivía solo, nadie se inquietaría por su tardanza.


  »Providencialmente, encontró una linterna. Para distraerse, recorrió el escenario y bajó al sótano. Allí descubrió un inmenso almacén de vestuario. Había cientos de trajes de escena y disfraces diversos. Ya no tenía sueño. Y empezó a probarse prendas del ropero. Más tarde, indumentarias completas. La cosa le gustaba. Se fue poniendo todos los atuendos que le llamaban la atención, uno tras otro. Así, se vistió de Dama de las Camelias, Faquir, Almirante Fantasma, Banderillero, Piloto de la Primera Guerra Mundial, Sisí Emperatriz, Arlequín, Ciclista de tres ruedas, Marinero de agua dulce, Encantador de lombrices y Payaso.


  »De repente, la linterna se apagó. Tuvo un pequeño sobresalto, pero se tranquilizó rápidamente. La pila se había agotado. A tientas, volvió arriba, tratando de encontrar otra linterna o pilas de recambio. Pero no las halló en parte alguna. Estando a oscuras, resultaba muy difícil la búsqueda. Regresó entonces al sótano con la intención de despojarse del atuendo de payaso y recuperar sus ropas.


  »En la penumbra subterránea no consiguió encontrar su vestimenta. Tropezaba con los percheros y se sentía muy aturdido. Entonces empezó a darse cuenta de que había olvidado cuáles eran sus prendas personales. Extraviado mentalmente por la sucesión de cambios de ropaje, no conseguía recordar cómo se había vestido aquella noche para acudir al teatro. Experimentaba una gran sensación de vacío. Poco a poco llegó a la evidencia de que ni siquiera estaba seguro de quién era. Rebuscaba a ciegas entre las ropas que habían quedado tiradas en el suelo, pero ninguna de aquellas telas le resultaba familiar al tacto. No hubiese sabido decir su nombre si alguien se lo hubiese preguntado. Tampoco recordaba dónde vivía ni cuál era su trabajo. Se dio cuenta de que se había perdido en el laberinto de los disfraces. Intentó desandar la ruta de transformaciones, haciendo los cambios de vestuario en sentido inverso. Consiguió pasar de Payaso a Encantador de lombrices, de Encantador de lombrices a Marinero de agua dulce y de Marinero de agua dulce a Ciclista de tres ruedas. Pero no pudo retroceder más. No recordaba cuáles habían sido los cambios anteriores ni encontraba los vestidos correspondientes. Al verse incapaz de llegar hasta su primitivo traje, volvió a colocarse el disfraz de clown. En él, por lo menos, se encontraba cómodo. Acurrucado en un rincón del almacén, se durmió.


  »Al llegar la mañana, entraron en el teatro las brigadas de limpieza. Sus ruidos despertaron al payaso. Para evitar complicaciones, se ocultó, esperando el momento propicio para salir a la calle.


  »Aprovechando que el personal estaba barriendo el anfiteatro, huyó del teatro sin ser visto. Al darse cuenta de que no podía transitar por la ciudad sin llamar la atención, se ocultó en un edificio en ruinas. Seguía vistiendo las ropas de payaso, sin poder recordar nada acerca de su identidad. Estuvo oculto tres días y tres noches. Se vio obligado a robar en una tienda de comestibles.
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  »No se atrevía a exponer su caso a nadie para evitar que le tomasen por un embaucador o por un loco. Pero no podía permanecer oculto por más tiempo. Decidió que tenía una sola salida posible: encontrar trabajo en algún circo.


  »Y así lo hizo. Después de incontables peripecias, logró ser contratado por un circo que estaba de paso en la ciudad.


  »Ante su propia sorpresa, llegó a convertirse en un excelente payaso. Se lo pasaba en grande haciendo reír a la gente. Lo que había adoptado como recurso desesperado, resultó una actividad nueva y agradabilísima. Al cabo de unos meses, el Payaso DON NADIE, así se hizo llamar, era una de las máximas figuras del Circo de los Hipopótamos Liliputienses.


  »Pero, a pesar de lo bien que se sentía en su nueva profesión, continuaba sintiéndose intrigado por su vida anterior. Todas las noches, después de la última función, se probaba docenas de trajes. Intentaba cada noche abrir las cerradas puertas de su memoria, sin conseguir ningún resultado esclarecedor.


  »Hasta que llegó una noche en la que se produjo la esperada revelación.


  »Como de costumbre, DON NADIE estaba probándose trajes ante el espejo. Repentinamente, al ponerse uno de ellos, sintió que había dado con su antigua personalidad. Se miró en la luna de su camerino y, horrorizado, se reconoció. En aquel mismo momento, decidió que olvidaría aquella figura para siempre. Consagraría definitivamente su vida al arte de hacer reír, sin volver nunca más a mirar su pasado. En el espejo habíase visto como un hombre muerto, vestido de gris, pálido y rígido como un espectro. No quiso darle más vueltas al asunto, pero llegó a pensar que había fallecido aquella noche en el teatro y que, por un extraño prodigio de las transformaciones, pudo sobrevivir y burlar a la muerte, escapándose por la cadena de disfraces hasta encontrar una segunda vida dentro de la indumentaria de payaso.


  »Por aquel entonces, el teatro en el que había vivido la insólita aventura, ya no existía. Era imposible volver allí para investigar las supuestas propiedades mágicas de los vestidos guardados en el sótano. Manos desconocidas habían provocado un incendio que acabó con todo.


  »El enigma quedó sin resolver. Pero el clown siempre pensó en secreto que, gracias al influjo prodigioso del ropero del teatro, había conseguido fugarse de la hora de su muerte, dando vida a un vestido de payaso que le ayudó a recobrar la suya propia.


  »Vivió todavía muchos años, disfrutando y haciendo disfrutar a la gente hasta el final de su segunda(?) existencia».


  Al acabar de declamar el relato, la gran cabeza expulsó un papel. Era el texto del cuento que había contado. Reconocí las palabras: todas las que entraron por la ranura. Al final, aparecía la misma nota:


  «En el interior de la Máquina de fabricar cuentos hay un ordenador electrónico…, aunque ya suponemos que lo sabías».


  Mientras yo escuchaba los cuentos y vigilaba el exterior, Fred había registrado el interior de la cabezota y el fondo de los depósitos de fichas-palabra.


  —Mestres no está aquí —dijo—. Vayamos a la siguiente.


  La cámara de las cosquillas


  Consistía en una caseta de aluminio, pintada de vivos colores, cuyas paredes interiores estaban totalmente llenas de misteriosos agujeritos y tubos de distintos tamaños. Junto a la entrada había varias casetas para desnudarse y dejar la ropa. Se recomendaba entrar desnudo en La Cámara de las Cosquillas. Y así lo hice. Para probar si funcionaban, Fred puso en marcha unos motores que hacían arrancar aquella atracción. Chorros finísimos de aire salieron de cientos de orificios, formando torbellinos cosquilleantes sobre toda mi piel. Me puse a reír como nunca lo había hecho. El aire tenía dosificada su intensidad de tal modo que las cosquillas que producía no resultaban enervantes ni insoportables. Todo lo contrario, estaban en el punto exacto de lo placentero y lo divertido.


  Así estuve varios minutos, bajo aquella lluvia de hilillos de aire que salían de todas partes, sumido en una saludable borrachera de risas y cosquillas. Me saltaban lágrimas de bienestar, hubiese deseado ser mucho más grande para poder recibir más impactos de aire. No quería ni pensar que, antes o después, se detendría el funcionamiento de la atracción.
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  Y no se detuvo, sino que cambió el tipo de aire que lanzaba. De los tubos salían chorros de aire mucho más gruesos. El efecto ya no era cosquilleante. Ahora, parecía que las manos de los diez masajistas deportivos más expertos del mundo me estuviesen dando un masaje de relajación. Esto duró unos dos minutos más. Luego, todos los chorros cesaron.


  Me había quedado como nuevo. Fue una experiencia que mi cuerpo nunca olvidará.


  Mientras me vestía, oí la voz de Fred.


  —He inspeccionado el cuarto de los compresores —gritó—. No hay nada sospechoso.


  —Vamos a revisar otra —dije mientras salía.


  El túnel que lee los sentimientos


  Entré en un gran cilindro tumbado en el suelo. Era algo así como un trozo de una de esas tuberías gigantes en las que cabe perfectamente una persona de pie. Estaba vacío, nadie podía ocultarse allí. Apenas estuve dentro, advertí que una masa gaseosa inundaba el tubo. Parecía una nube blanca que hubiese entrado en el túnel.


  Tan pronto como aquel extraño vapor llegó a rozarme, pasó del blanco al amarillo. Esto me sorprendió bastante y, como si fuese una reacción automática, el gas se puso de color naranja. Aunque la visibilidad no era muy buena, pude darme cuenta de que allí no existían proyectores ni trucos de ninguna clase que produjesen las variaciones de color. La única iluminación del conducto era luz natural que entraba por unas claraboyas. Creo que me asusté un poco. Al ocurrir esto, el vapor que me envolvía cambió al rojo.
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  Podía respirar perfectamente, no me faltaba el oxígeno ni experimentaba ninguna molestia, lo cual me tranquilizó mucho. Sincrónicamente, la atmósfera del tubo pasó al verde suave. Entonces, no sé por qué, me vino a la memoria la delicada situación provocada por Buenaventura Mestres. Instantáneamente, el gas cobró unos tintes morados muy desagradables…


  Estaba claro. Aquella masa gaseosa traducía en colores los estados de ánimo y los sentimientos de la persona que entrara en contacto con ella. Para ver hasta dónde llegaba la capacidad cromática del túnel, me concentré para provocarme sentimientos diversos: amor, soledad, odio, alegría, tristeza y muchos otros. Y, cada vez, el gas respondió con un color distinto, afín a cada cambio. Cuando le ofrecí sentimientos mezclados, daba una combinación de colores; cuando los cambios anímicos eran leves, variaba la matización del color. Era sensible a la más mínima mudanza del pensamiento.


  Con gusto me hubiese quedado allí horas y horas, pero el registro tenía que continuar. Fred no había encontrado nada en las calderas ni en la sala de máquinas de aquella atracción. Mientras nos dirigíamos, vigilantes, hacia otras instalaciones, me explicó que el túnel estaba preparado para dar hasta 3.000 distintos matices de color. Se trataba de una experiencia inolvidable para redescubrir la variadísima riqueza de la gama de los sentimientos humanos.


  A la salida del túnel había un inmenso panel con la clave de todos los tonos de color. Al lado de cada muestra cromática estaba la explicación del estado de ánimo que le correspondía.


  —Este gas ultrasensible —aclaró Fred—, sólo tiene una limitación. No actúa si no lo quiere la persona que está en contacto con él. Entonces se queda permanentemente de color blanco. Así nadie descubre sus emociones contra su voluntad. Para ello, basta con cerrar los ojos. Sin la mirada del visitante, el gas no reacciona en absoluto.


  —Eso está bien —repuse—, pues, podría resultar demasiado indiscreto…


  Después de comprobar que los restantes grupos de búsqueda y vigilancia tampoco habían detectado la presencia de Mestres, nos dispusimos a reconocer una nueva atracción.


  La música que llueve


  Una vez más, yo me encargué de comprobar el funcionamiento externo, mientras Fred registraba los circuitos y dispositivos interiores. Lo más aparatoso de La música que llueve era una gigantesca regadera.


  Estaba inclinada hacia el suelo, con sus orificios impacientes por derramar agua. En las paredes tenía pintadas docenas de notas musicales. Algo en sus formas recordaba el brazo de un gramófono de tamaño colosal. Y también a un saxofón. Según fuese el ángulo de la mirada, parecía una cosa u otra: regadera, gramófono, saxofón. Dando la vuelta y viéndola desde el otro lado, tenía otros aspectos: contrabajo, tuba, tambor. Me puse a dar vueltas rápidamente alrededor de la regadera y, como si desfilasen imágenes de cine, vi pasar ante mis ojos violines, trompetas, violas, arpas, flautas, platillos y muchos instrumentos más.


  Estaban todos esculpidos en relieve en los muros de la regadera, pero sólo se dejaban ver desde ciertos puntos de mira, como adornos escondidos entre los pliegues de una túnica.


  Sí, la regadera parecía una extraña caja de música, pero, ¿cómo funcionaba?


  Junto a ella, en unos cestos, había muchos paraguas. Siguiendo las instrucciones, tomé uno de ellos y lo abrí. Al momento pude ver que no se trataba de un paraguas normal. Su techo no era de tela. Estaba formado por muchas cuerdas, tan juntas, que casi parecían un tejido continuo. Distraídamente, anduve unos pasos hasta situarme debajo de la regadera. Fred accionó el mecanismo y empezó a caer agua. El paraguas me protegía.


  Una música sensacional llenó mis oídos; era como si manos invisibles estuviesen tañendo doce arpas a la vez.


  Pronto supe cómo se originaban aquellos sonidos. Las cuerdas del paraguas, hechas de un material desconocido y ultrasensible, despedían notas musicales al más mínimo roce. Al caer la lluvia de la regadera, surgían melodías de caja de música.
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  Hasta entonces había estado quieto. Empecé a moverme. Supuse que eso tendría influencia en la música. Y así fue. Los tonos y los ritmos se enriquecieron, llegando a formar incontables variaciones. Daba vueltas sobre mí mismo, hacía girar el paraguas en mis manos, lo inclinaba, modificaba el ángulo de incidencia de las gotas. A cada movimiento nuevo, nuevas fluctuaciones en las melodías.


  Siempre empuñando el paraguas abierto, me puse a bailar casi sin darme cuenta. Mi danza ocasionaba música, la música sostenía mi danza. Todo se producía al mismo tiempo, como si de una misma cosa se tratase. No recordaba haber bailado nunca tan a gusto como entonces. Me sentía volar, ágil y ligero, como un compositor-bailarín.


  Daba vueltas y más vueltas y saltaba en el aire, la música me arropaba como una cascada de vibraciones mágicas y tonadas desconocidas salían a la luz…


  Sin embargo, no podía apartar de mi memoria el fulminante final del Gran Teatro Mundial de los Espejismos. Me preguntaba si, una vez más, tendría que ser testigo de una hecatombe destructora de maravillas.


  Si el oculto criminal provocaba algún cataclismo, yo pondría en marcha una campaña internacional de prensa que conseguiría fondos para la reconstrucción. Pero, para ello, me era necesario poder visitar las atracciones antes de que fuese demasiado tarde. Así, podría explicar al mundo cómo había sido el Parque, cómo volvería a ser con la ayuda de todos.


  Entretanto, Fred había examinado la bomba propulsora y el depósito de agua, temeroso de encontrar allí, ahogado, al desaparecido Giorgio. Por fortuna, no fue así. Tampoco encontró indicios del paso de Mestres.


  La vigilancia y los registros proseguían en todo el recinto sin resultado alguno. Pero la búsqueda no se detuvo ni un instante. Fred y yo, siguiendo el itinerario de visitantes, estábamos ya ante:


  El tobogán que llega al Centro de la Tierra


  Bastaba verlo para sentir escalofríos. Su pista de descenso medía más de cien metros y, al llegar al nivel del suelo, continuaba hacia las profundidades. Me asomé. En efecto, el tobogán, horadando el subsuelo, se prolongaba hacia abajo, hasta perderse de vista en la oscuridad.


  Tomé un ascensor que subió setenta metros verticalmente para dejarme en la plataforma de salida, en la cúspide del tobogán.


  Allí había un inquietante cartel con el siguiente rótulo:


  Cúbrase los ojos con estas gafas opacas. Gracias a ellas usted no verá nada hasta llegar al final. Está rigurosamente prohibido quitárselas durante el descenso. La impresión sería tan fuerte que no podría resistirlo.


  Y también otro que decía:


  Para bajar por el tobogán póngase usted los pantalones de cuero con el trasero metálico que están a su disposición. La fricción ocasionada por el descenso de miles de kilómetros a grandes velocidades destruiría sus ropas y su piel. Esto es muy importante. No lo olvide.


  Ante tan convincentes advertencias, no dudé en tomar una de las gafas tapa-ojos y un pantalón con culo de acero que estaba a disposición del visitante.


  Estuve a punto de renunciar a la bajada por el tobogán, pero, de nuevo, el deseo de conocer fue más poderoso.


  Me había puesto los pantalones acorazados. Estaba sentado en el principio de la pista deslizante. Me puse las gafas. No veía absolutamente nada. Sin pensarlo más, me impulsé con las dos manos y salí despedido cuesta abajo.


  En pocos momentos alcancé una gran aceleración. Estaba bajo tierra. Había perdido el contacto del sol en mi piel. El ambiente era húmedo y frío.


  Experimentaba una agradable sensación de vértigo. Deslizándome velozmente, atravesaba atmósferas subterráneas que me venían al rostro como huracanes estancados bajo tierra, sorprendidos por mi intromisión en sus dominios.


  Podía escuchar sonidos muy diversos. Así adivinaba los paisajes y los fenómenos de los abismos: grandes grutas llenas de interminables resonancias, lagos y mares desconocidos poblados por monstruos acuáticos, manantiales de metales incandescentes, zonas de silencio impenetrable que sugerían el vacío total, chillidos de animales nunca vistos en la superficie, pulsaciones de corazón de volcán, terremotos de las profundidades, aludes y corrimientos de rocas, aleteos de murciélagos gigantes…


  A pesar de lo pavoroso de mi descenso, me sentía maravillado ante los sorprendentes paisajes que adivinaba.


  Así fui descendiendo, cada vez más deprisa, durante algunos minutos que me parecieron brevísimos.


  De pronto, la pendiente del tobogán se hizo aún más pronunciada y me estrellé contra unos sacos blandos. Me detuve. ¿Había llegado ya al centro de la Tierra?


  Después de dudar algunos momentos, decidí quitarme las gafas tapa-ojos. Y, al hacerlo, sufrí el impacto más grande de todo el viaje.


  Me encontraba en una cueva, no muy grande, débilmente iluminada por unas misteriosas fosforescencias que se movían. El larguísimo tobogán acababa allí.


  Entonces descubrí con espanto el significado de las fosforescencias. Eran los ojos llameantes de dos monstruos antediluvianos, que, lentamente, se aproximaban. Intenté huir tobogán arriba. Pero no había nada que hacer. Era una pista casi vertical, increíblemente resbaladiza. Imposible trepar por allí. No vi ninguna otra salida. Los monstruos estaban ya muy cerca.


  Olvidando que estaba en un Parque de Atracciones, pensé que había llegado mi fin. Emití un gran alarido con la esperanza de desconcertar por unos instantes a aquellos amenazadores animales. Tal vez si lograba ganar unos segundos podría encontrar alguna pequeña cavidad en las paredes rocosas para quedar a salvo de las fauces y los zarpazos.


  Mi grito resonó poderosamente en el reducto subterráneo. Como si realmente hubiese surtido algún efecto, las bestias se inmovilizaron y las chispas de sus ojos quedaron extinguidas. Mi sorpresa fue mayúscula. Pero aún ocurrió algo más.


  Ridiculizando a la oscuridad que me había amedrentado, la gruta se iluminó. La luz procedía de unas barras fluorescentes de tipo corriente que estaban ocultas en la bóveda.


  Casi al mismo tiempo, se abrió una puerta, hábilmente disimulada en los muros. Por ella apareció Fred.


  —Vámonos —dijo—, aquí tampoco hay nada. Las máquinas funcionan perfectamente y no he visto a nadie.


  —Pero, ¿cómo has llegado hasta aquí? —pregunté todavía sobrecogido.


  Fred, dándose cuenta de que yo había vivido el descenso como una auténtica inmersión en los abismos interiores de la Tierra, rió de buena gana.


  —Desde luego, los efectos del tobogán están muy conseguidos, ¡ja, ja, ja!


  En cuatro palabras me puso al corriente del truco. En realidad, aquella gruta en la que estábamos se encontraba solamente a unos treinta metros bajo tierra. El tramo del tobogán que estaba oculto en el subsuelo del Parque tenía un mecanismo que hacía desplazar su pista hacia arriba a bastante velocidad. De este modo, la persona que estaba en la atracción creía descender rapidísimamente, aunque, de hecho, apenas si se movía del sitio. Con ráfagas de aire se completaba la sensación de velocidad, y diversas emisiones de sonidos grabados hacían imaginar un viaje por profundos espacios de las entrañas de la Tierra. Cuando se detenía el mecanismo deslizante, el visitante resbalaba hasta el tramo final, muy inclinado, yendo a parar a unos cojines disfrazados de rocas blandas, que actuaban como freno. Los animales antediluvianos eran muñecos automáticos destinados a producir un divertido escalofrío final.


  El verdadero objetivo de El tobogán que llega al Centro de la Tierra era poner a los visitantes en situación de crear las imágenes de un fascinante descenso a las profundidades. Cada persona que bajaba podía inventar paisajes distintos, cada descenso se convertía en una nueva aventura imaginaria.


  Nunca he olvidado las intensas emociones de aquella aventura de mentirijillas. Lo que casi llegué a ver mientras bajaba ha dejado un recuerdo tal en mi memoria que a veces me pregunto, riéndome, si en el fondo no viví realmente una verdadera inmersión hacia el núcleo central del planeta.


  Para volver a la superficie utilizamos otro ascensor. En él había una placa:


  El tobogán que lleva al Centro de la Tierra, es un homenaje del Parque del Arco Iris a Julio Verne.
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  A cada minuto que transcurría sin haber apresado a Buenaventura Mestres, el peligro de una catástrofe, provocada por el resentido actor, era más inminente.


  Sin perder más tiempo, corrimos hacia una nueva atracción llamada:


  La pantalla mental


  En el interior de una caseta, pintada con todos los colores del arco iris, había una pantalla de televisión casi tan grande como la de los cines y, frente a ella, varías filas de butacas. Sobre cada asiento, un casco, del que salían varios cables, que iban a desaparecer en el suelo. Parecía el secador de una peluquería para astronautas.


  —Siéntese en una butaca y ajústese el casco. Procure pensar en algo, imaginar cosas —indicó Fred.


  Así lo hice. Al momento la pantalla se iluminó. Tenía la mente en blanco, no podía concentrarme ni pensar en nada. También de color blanco estaba la pantalla.
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  Entonces me acordé de la atracción anterior. Sorprendentemente, aparecieron en la pantalla las imágenes en las que estaba pensando: los distintos panoramas subterráneos que yo había visto al bajar al centro de la Tierra.


  En pocos minutos pensé en muchas cosas distintas, escenas de mi infancia, sueños que recordaba, el Gran Teatro Mundial de los Espejismos, la llegada al Parque…


  Y, en cada ocasión, sincrónicamente, las imágenes de mis pensamientos aparecían en la pantalla con asombrosa nitidez y a todo color. Aquello era una auténtica maravilla. Un circuito capaz de plasmar los contenidos de la mente. Un dispositivo que podía dar forma real a las visiones imaginarias. ¡Un invento que hacía visibles los sueños y las ideas!


  Cuando Fred salió de la cabina de control, avisándome de que debíamos proseguir las pesquisas en otra parte, no pude contenerme y, arriesgándome a que pensara que no me preocupaba por la búsqueda de Mestres, le dije:


  —Esto es una maravilla. ¡Lo más sensacional que he visto nunca!


  —Sí, está muy bien. Aunque todavía tenemos que perfeccionarlo. Queremos conseguir que las imágenes que salen en la pantalla se puedan grabar y así todo el mundo podrá inventar películas completas para luego mostrárselas a los demás. Se podrá hacer cine con el pensamiento. Será algo grande.


  —¿Puede funcionar con varias personas a la vez?


  —Sí. Las imágenes de sus pensamientos se suman y aparecen mezcladas en la pantalla, formando escenas compuestas, nítidas y claras. ¿Se imagina lo que puede resultar de esto?


  No tuve tiempo de responder que aquello era genial. Nos encaminamos hacia la atracción siguiente. Teníamos que completar el registro del sector asignado a nosotros. La amenaza del enfermo Mestres pendía sobre nosotros y el Parque.


  El teléfono que conecta con el misterio


  Esta atracción, de nombre tan sugestivo consistía en un conjunto de cabinas telefónicas que, exteriormente, tenían el aspecto de cerebros humanos pintados con tonalidades fosforescentes.


  En una caseta situada a un lado estaba la central y el cuadro general de mandos.


  Entré en una de las cabinas. Había allí una cómoda butaca para sentarse y un receptor telefónico muy extraño. Siguiendo las indicaciones de una placa, me coloqué una de las terminales del aparato en la frente y los auriculares en las orejas.


  El aparato daba señal de estar a punto.


  Siempre cumpliendo las instrucciones, marqué el 999 99 99.


  Al momento, una voz que me resultaba familiar empezó a hablarme. No voy a revelar lo que me dijo. Pero no tardé en darme cuenta de que, aunque algo distinta, era MI PROPIA VOZ.


  Me escuché diciendo cosas que me sorprendieron y me divirtieron muchísimo. Mi voz contestaba a mis propias preguntas. Me enteré de aspectos de mi personalidad que nunca había sospechado.


  En esta ocasión no necesité de las aclaraciones de Fred. Comprendí perfectamente el intríngulis de aquella atracción.


  Estaba hablando conmigo mismo, con mi «otro yo» (hay varias formas de denominar esto, quizá las hayas oído alguna vez: el inconsciente, el subconsciente, etc.). Aquel mágico aparato me había puesto en contacto con mis pensamientos desconocidos, con los deseos e ilusiones que, ocultos en las zonas más profundas de mi mente, estaban dentro de mi cabeza sin que yo me diese cuenta. Había sido como un viaje de exploración al interior de mí mismo.


  Mi voz me descubrió cosas muy divertidas. Por ejemplo, que me hubiese gustado mucho ser domador de libélulas invisibles; que cuando me bañaba en una piscina deseaba que estuviese llena de leche con vainilla, canela y limón, en la que flotasen apetitosas fresas gigantes; que me consideraba a mí mismo bastante ingenuo y soñador, etc.


  Supongo que algunas de estas revelaciones eran bromas del aparato, pero, de todos modos, ¡qué fabulosa sensación la de escuchar la voz que salía del fondo de mi cerebro! Acabé de registrar las cabinas. Ni sombras de Giorgio o de Mestres.


  Y así, mientras se practicaban los registros y se probaban los mecanismos y los circuitos, tuve la oportunidad de conocer las atracciones del Parque del Arco Iris. Las había de muchas clases. No puedo describirlas todas ahora, harían falta varios volúmenes para ello. Pero, recordando algunas de las que más me gustaron, podría citar aquí las siguientes:


  Los paracaídas de Icaro


  Te lanzas en paracaídas desde una torre altísima, en cuya cima hay un avión de juguete. Gracias a unos chorros de aire ascendente que lanzan unos cañones situados en el suelo, estás varios minutos flotando en el aire, volando como un hombre-pájaro. Al final aterrizas confortablemente sobre una mullida cama elástica.


  El laberinto de cristal invisible


  Es el más difícil y divertido laberinto del mundo.


  Como las paredes son totalmente transparentes y no se ven, hay que utilizar muchísimo el tacto y la memoria espacial para salir de él. Vistas desde fuera, las personas que recorren el laberinto tienen un aspecto muy cómico. Pero aún más divertido es estar dentro.


  Natación en el aire


  El potente chorro de un surtidor de agua, algo así como un géiser artificial, te proyecta a veinticinco metros de altura y allí permaneces varios minutos con la ilusión de estar nadando en una catarata puesta al revés.


  Persiga usted a su propia sombra


  Unos reflectores de luz muy especial consiguen separar la sombra del cuerpo y hacerla correr por una pista llena de divertidos obstáculos. El visitante debe perseguir a su sombra y darle alcance, lo cual no es nada fácil.


  El juego del hombre-mosca


  Colocándote unos zapatos poderosamente imantados, puedes caminar por las paredes y el techo de un gran salón metálico, experimentando la curiosa sensación de ver las cosas boca abajo o de lado.
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  Y todavía tiene el Parque muchas otras maravillas. Al inventarlas y al construirlas se ha hecho un colosal esfuerzo para proporcionar a los visitantes sorpresas y emociones que despertarán todas las capacidades de creación y de diversión que las personas tenemos.


  Pero volvamos a los dramáticos acontecimientos de aquel día.


  Mientras yo continuaba visitando las atracciones a toda velocidad, los restantes miembros del equipo completaron el registro. El reconocimiento de barracones, atracciones y mecanismos no había dado fruto alguno. Y, para acabar de complicar las cosas, un nuevo acontecimiento vino a agravar la situación.


  Fue descubierto un mensaje que colgaba de la boca del juglar (sí, la gran cabeza que «fabricaba» cuentos). Al principio creímos que uno de los papeles que la máquina expulsaba se había salido indebidamente. Pero cuando el texto estuvo en nuestro poder y pudimos leerlo, el desánimo cundió en el equipo. Decía así:


  
    «Es inútil toda búsqueda. Nunca podréis encontrarme, aunque estoy en el Parque y muy cerca de vosotros. Os doy quince minutos de plazo para cumplir mis órdenes. De lo contrario, Giorgio morirá.


    »Entraréis todos, incluso ese estúpido periodista intruso y fisgón, en la cabezota del juglar. Cerraréis la puerta por dentro y arrojaréis la llave por la boca. Es innecesario que busquéis el duplicado de esa llave, está en mi poder, sólo una, está colocada en la cerradura para evitaros molestias, ¡ja, ja, ja!


    »Con la puerta cerrada, sabéis perfectamente que no hay salida posible para el cuerpo de un hombre.


    »Así podré dedicarme tranquilamente a destruir las atracciones. Dispondré de todo el tiempo que me dé la gana. Vosotros, encerrados, nada podréis hacer para impedírmelo, ¡ja, ja, ja!


    Ocasionaré tales destrozos que será imposible cualquier reparación. Te dejaré en la ruina, Iatopec. Y si alguna vez consigues rehacerte y realizar otro proyecto, yo apareceré de nuevo en el último momento para destruir tu obra, ¡ja, ja, ja!


    «No trates de encontrarme después de esto. Huiré muy lejos de aquí, oculto bajo una falsa identidad. Así he vivido durante los últimos años y ninguna policía del mundo ha podido descubrirme.


    ¡Los quince minutos empiezan a contar a partir de este momento! ¡Ante el poder de mi astucia os tenéis que someter!».


    
      Buenaventura Mestres


      Primer Año Triunfal

    

  


  Nos encontrábamos todos reunidos junto a la gran cabeza destinada a ser nuestra prisión. Demetrius estaba hundido, se sentía sin fuerzas para planear una estrategia de resistencia. Además, el ultimátum de Mestres no dejaban ningún margen para reaccionar.


  A pesar de mi desaliento, me resistí a darlo todo por perdido. Ciertas sospechas estaban formándose en mi interior…


  —¿Cómo es posible que no se haya encontrado a Mestres, a pesar de los registros? —pregunté a Demetrius.


  —Es un hombre muy hábil, hay que reconocerlo. Su astucia para ocultarse es extraordinaria —contestó sombrío.


  —¿Y si le estamos viendo sin damos cuenta de que es él?


  —¿Qué quiere decir?


  —Mestres puede ocultarse bajo la personalidad de alguno de sus ayudantes. ¿No será una de las diez personas que entraron en el equipo al iniciarse la creación del Parque? Podría haber alterado su aspecto físico para no ser reconocido y haber estado trabajando con ustedes como uno más, esperando a que llegase el momento. Teniendo una sed de venganza como la suya, no resulta inverosímil un plan de tanta perversidad.


  Al escuchar mis palabras, el rostro de Demetrius se ensombreció todavía más y me miró fijamente.


  Ahora sospechará que soy Mestres, pensé para mis adentros.


  Pero no dijo nada de eso.


  —Tengo una confianza total en todos mis colaboradores. Me parece increíble que Mestres pueda ser uno de ellos. Pero, para cortar todas las posibilidades de una traición, entraré el último en la cabeza antes de encerrarnos bajo llave. Así impediremos que, si Mestres es alguno de los hombres del Parque, pueda quedarse fuera para ejecutar su plan. De todos modos, ninguno es sospechoso para mí.


  —¿Y si Gorgio y Mestres son una misma persona? Hemos estado buscando a dos hombres, pero, ¿no será uno solo en realidad?


  —Tal como están las cosas, la única forma de saberlo es entrar en la cabeza. Mestres nos ha vencido, estamos en sus manos —concluyó Iatopec abatido.


  Mientras hablábamos, Demetrius y yo habíamos caminado recorriendo maquinalmente algunos metros. En aquel momento acabábamos de dejar atrás el Túnel que lee los sentimientos. La atracción estaba desconectada y el tubo vacío de gas. Demetrius entró en él porque pasando por su interior se regresaba directamente a la gran cabeza. Tenía prisa por volver, los quince minutos estaban a punto de cumplirse.


  Cuando me disponía a seguirle, pasando también por el túnel, tropecé. Para no caerme, me agarré a una palanca que resultó ser el brazo de puesta en marcha de la atracción. Inmediatamente me solté de la palanca, pero no pude evitar que un poco de gas invadiese el tubo. Todo fue tan rápido que Demetrius ni siquiera lo advirtió. Pero yo sí me di cuenta de algo espeluznante. El escaso gas que se había escapado adquirió tonalidades muy siniestras al pasar Iatopec por su lado. Colores negros, bermellones violáceos, azules sucios…


  Con la celeridad de un detective, consulté la tabla de colores para hallar las equivalencias. Me quedé estupefacto. Los sentimientos dominantes en Demetrius Iatopec eran: odio desbocado, deseo desmedido de venganza, afán de destrucción, indiferencia ante los sufrimientos humanos y delirio de grandeza.
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  Demetrius había salido ya del túnel y se dirigía a sus hombres para indicarles que entraran en la cabeza sin pérdida de tiempo. Sin pararme a pensarlo dos veces, corrí hacia Iatopec y le propiné un golpe tal en la nuca que cayó desvanecido.
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  Al verlo, los hombres y mujeres del equipo trataron de sujetarme, pensando que había perdido el juicio a causa de la tensión de aquellos momentos. A duras penas conseguí hacerme escuchar y exponerles las tremendas sospechas que tenía. Se resistían a creerlo, pero finalmente aceptaron efectuar una peculiar comprobación.


  Tomamos a Demetrius y lo transportamos a toda prisa a La pantalla mental. Le sentamos en una butaca y le colocamos el casco. Aunque bastante débilmente, la pantalla se iluminó. Así, sin que él se diese cuenta, pudimos ver todos los pensamientos que poblaban su mente. A pesar de estar inconsciente, la emisión de imágenes funcionó. En la pantalla apareció la gran cabeza. Estábamos entrando todos en ella. Demetrius subía por la escalerilla en último lugar. Yo iba delante de él. Cuando me faltaban unos dos metros para llegar a la puerta, me propinó un violento empujón y la cerró con llave desde fuera, riendo cruelmente. Todos quedamos atrapados en el interior.


  Iatopec, presa de un estado delirante, corrió hacia la atracción Los paracaídas de Icaro. Ante nuestro asombro, vimos que miraba al cielo profiriendo amenazas. Maniobró en el mecanismo de uno de los cañones que disparaban aire hacia arriba. Al cabo de unos minutos, un bulto empezó a descender de las alturas. Cuando llegó al suelo, todos vimos estupefactos que aquel objeto era DEMETRIUS IATOPEC, atado y amordazado.


  Inmediatamente, el hombre que había manipulado los mandos del cañón, ató a Demetrius a un poste desde el que se podía ver todo el Parque.


  Hecho esto se despojó de su disfraz.


  —¡Es Giorgio! —dijeron todos los miembros del equipo casi a coro.


  A continuación, el reaparecido Giorgio se dirigió hacia el almacén donde estaban guardadas las latas de combustible. Después, enloquecido, se dedicó a rociar con gasolina las instalaciones del Parque. Estaba bien claro que tenía la intención de pegarle fuego a todo.


  Demetrius, atado al poste, contemplaba impotente estos preparativos.


  Momentos después apareció Giorgio empuñando una antorcha. Sus ojos llameaban de satisfacción. Dentro de muy poco, el Parque se convertiría en la hoguera más grande que nunca se hubiese producido en aquellos contornos…


  Ya habíamos visto bastante. Mientras cuatro personas sacaban al falso Demetrius de la caseta de La pantalla mental para encerrarlo bajo vigilancia en un barracón, los demás corrimos a liberar al auténtico Iatopec.


  Giorgio era, en realidad, Buenaventura Mestres. Alteradas sus facciones de forma que nadie pudiese reconocerlo, consiguió ser admitido en el Parque. Aguantó varios años trabajando allí esperando a que el Arco Iris estuviese terminado, para poder destruirlo en el último momento, cuando más daño podía hacer, y así hundir definitivamente a Iatopec.


  Llegado el momento culminante, golpeó a Demetrius y se caracterizó para suplantarlo. Meses atrás había preparado el truco que le permitiría ocultar el cuerpo de Demetrius fuera del alcance de registros y reconocimientos.


  Conectó a uno de los cañones de Los paracaídas de Icaro un circuito de compresores de aire de gran potencia ocultos en el subsuelo. Así podía elevar y mantener a más de trescientos metros de altura un cuerpo humano. Colocó un silenciador para evitar que el estruendo de la potentísima columna de aire llamase la atención. Como el aire era invisible y no producía ningún ruido, nadie se dio cuenta de que aquel cañón estaba funcionando de forma tan anormal.


  Naturalmente, a nadie se le ocurrió mirar al cielo para descubrir un pequeño puntito a trescientos metros de altura: allí estaba Demetrius Iatopec.


  Nos apresuramos a rescatarlo. Tal como Mestres había procedido en la pantalla que nos mostró sus propósitos, hicimos nosotros para descubrir los compresores ocultos y reducir su potencia. Así descendió suavemente el secuestrado Demetrius. Estaba medio muerto de frío y había perdido el conocimiento.


  Nos costó bastante reanimarlo pero, antes de media hora, volvió a ser el mismo de siempre. Entonces sí reconocí su mirada apasionada y electrizante. Aunque Mestres nos había engañado a todos, lo único que no había podido imitar era la intensa mirada de Demetrius Iatopec.
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  Al presentarme a él, Demetrius me abrazó emocionado. Me dio las gracias por mi contribución al desenmascaramiento de Mestres y habló después de este modo:


  —Sí, Giorgio era Buenaventura Mestres. No lo supe hasta que esta noche me golpeó y me lanzó a los aires. Después, por lo que me contáis, tomó mi personalidad para rematar su plan. Pero él no sabía que yo le había invitado a usted, señor Maris.


  —Por eso insistió tanto en que me marchase —repuse.


  —Claro, la presencia de un extraño podía desbaratar sus planes, como así ha sido —prosiguió, sonriendo, Demetrius.


  —Por fortuna, lo descubrimos a tiempo gracias a dos atracciones: El túnel que lee los sentimientos y La pantalla mental. Casi puede decirse que ha sido el propio Parque el que ha neutralizado a su temible enemigo —respondí.


  Antes de entregar a Mestres a la policía (estaba reclamado por la justicia de muchos países por sus numerosos fraudes y falsificaciones de personalidad) los miembros del equipo decidieron retenerlo bajo severa vigilancia y aplicarle el castigo más insoportable: presenciar la jubilosa inauguración del Parque del Arco Iris.


  Así, Mestres pudo ver como, a pesar de sus criminales intentos, miles de personas acudieron a festejar la puesta en funcionamiento de las maravillosas atracciones.


  El Parque tuvo el formidable éxito que era de esperar. Y aquello no fue más que el comienzo. Con el tiempo, se amplió todavía muchísimo, llegando a tener más de dos mil atracciones distintas en una superficie veinte veces mayor que la inicial.


  Al fin, el equipo de Demetrius Iatopec, después de muchos años de trabajo, había conseguido convertir en realidad sus apasionantes proyectos y abrir una nueva dimensión al mundo de las diversiones de la humanidad.


  Nathaniel Maris


  Autor
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  JOAN MANUEL GISBERT (Barcelona, 16 de octubre de 1949) es un escritor español de literatura infantil y juvenil. Sus obras han sido traducidas a veinte lenguas y han obtenido los premios más importantes del ámbito nacional. A causa de la prematura muerte de su padre, comenzó a trabajar a temprana edad, colaborando con distintas editoriales. Viajó a París para estudiar teatro y a su regreso publicó su primer libro, Escenarios fantásticos (1979), que consiguió el Premio de la CCEI. Después, su libro El misterio de la isla de Tökland (1981) que había obtenido el Premio Lazarillo de creación literaria en su edición de 1980, figuró en la Lista de Honor del Premio Andersen. Su siguiente obra, Leyendas del planeta Thamyris (1982), fue declarada en 1983 Libro de Interés Infantil por el Ministerio de Cultura. Con El museo de los sueños (1984) obtuvo el Premio Nacional de Literatura Infantil y Juvenil. Por La noche del eclipse (1990) fue galardonado con el premio Gran Angular. La voz de madrugada recibió el premio Edebé en 1995. También ha conseguido en dos ocasiones el premio Barco de Vapor, en 1990 con «El misterio de la mujer autómata», y en 2000 con «El mensaje de los pájaros», además de otros premios y distinciones de ámbito internacional. Joan Manuel Gisbert trabajó como asesor en el mundo editorial.


  En la actualidad imparte cursos sobre la imaginación fantástica y participa en jornadas y encuentros de literatura infantil y juvenil y sobre los temas del arte fantástico. Realiza encuentros con lectores en bibliotecas, centros educativos y ateneos culturales de diversos países. Ha creado también guiones para televisión (Misteri para TVE de Cataluña).


  Notas


  
    [1] No reproducimos este párrafo por tratarse de un método ya conocido por los lectores de Jardines del Dirigible (Nathaniel Maris). <<
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